
Capítulo 11—La protesta de los príncipes

Uno de los testimonios más nobles dados en favor de la Reforma,
fue la protesta presentada por los príncipes cristianos de Alemania,
ante la dieta de Spira, el año 1529. El valor, la fe y la entereza de
aquellos hombres de Dios, aseguraron para las edades futuras la
libertad de pensamiento y la libertad de conciencia. Esta protesta
dio a la iglesia reformada el nombre de protestante; y sus principios
son “la verdadera esencia del protestantismo” (D’Aubigné, lib. 13,
cap. 6).

Había llegado para la causa de la Reforma un momento sombrío
y amenazante. A despecho del edicto de Worms, que colocaba a
Lutero fuera de la ley, y prohibía enseñar o creer sus doctrinas, la
tolerancia religiosa había prevalecido en el imperio. La providencia
de Dios había contenido las fuerzas que se oponían a la verdad.
Carlos V se esforzaba por aniquilar la Reforma, pero muchas veces,
al intentar dañarla, se veía obligado a desviar el golpe. Vez tras vez[182]
había parecido inevitable la inmediata destrucción de los que se
atrevían a oponerse a Roma; pero, en el momento crítico, aparecían
los ejércitos de Turquía en las fronteras del oriente, o bien el rey de
Francia o el papa mismo, celosos de la grandeza del emperador, le
hacían la guerra; y de esta manera, entre el tumulto y las contiendas
de las naciones la Reforma había podido extenderse y fortalecerse.

Por último, los soberanos papistas pusieron tregua a sus disputas
para hacer causa común contra los reformadores. En 1526, la dieta
de Spira había concedido a cada estado plena libertad en asuntos
religiosos, hasta tanto que se reuniese un concilio general; pero en
cuanto desaparecieron los peligros que imponían esta concesión el
emperador convocó una segunda dieta en Spira, para 1529, con el fin
de aplastar la herejía. Quería inducir a los príncipes, en lo posible,
por medios pacíficos, a que se declararan contra la Reforma, pero si
no lo conseguía por tales medios, Carlos estaba dispuesto a echar
mano de la espada.
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Los papistas se consideraban triunfantes. Se presentaron en gran
número en Spira y manifestaron abiertamente sus sentimientos hosti-
les para con los reformadores y para con todos los que los favorecían.
Decía Melanchton: “Nosotros somos la escoria y la basura del mun-
do, mas Dios proveerá para sus pobres hijos y cuidará de ellos”
(ibíd., cap. 5). A los príncipes evangélicos que asistieron a la dieta
se les prohibió que se predicara el evangelio en sus residencias. Pero
la gente de Spira estaba sedienta de la Palabra de Dios y, no obstante
dicha prohibición, miles acudían a los cultos que se celebraban en la
capilla del elector de Sajonia.

Esto precipitó la crisis. Una comunicación imperial anunció a la
dieta que habiendo originado graves desórdenes la autorización que
concedía la libertad de conciencia, el emperador mandaba que fuese
suprimida. Este acto arbitrario excitó la indignación y la alarma de
los cristianos evangélicos. Uno de ellos dijo: “Cristo ha caído de nue-
vo en manos de Caifás y de Pilato”. Los romanistas se volvieron más
intransigentes. Un fanático papista dijo: “Los turcos son mejores que
los luteranos; porque los turcos observan días de ayuno mientras que
los luteranos los profanan. Si hemos de escoger entre las Sagradas
Escrituras de Dios y los antiguos errores de la iglesia, tenemos que
rechazar aquellas”. Melanchton decía: “Cada día, Faber, en plena
asamblea, arroja una piedra más contra los evangélicos” (ibíd.). [183]

La tolerancia religiosa había sido implantada legalmente, y los
estados evangélicos resolvieron oponerse a que sus derechos fueran
pisoteados. A Lutero, todavía condenado por el edicto de Worms,
no le era permitido presentarse en Spira, pero le representaban sus
colaboradores y los príncipes que Dios había suscitado en defensa
de su causa en aquel trance. El ilustre Federico de Sajonia, antiguo
protector de Lutero, había sido arrebatado por la muerte, pero el
duque Juan, su hermano y sucesor, había saludado la Reforma con
gran gozo, y aunque hombre de paz no dejó de desplegar gran energía
y celo en todo lo que se relacionaba con los intereses de la fe.

Los sacerdotes exigían que los estados que habían aceptado la
Reforma se sometieran implícitamente a la jurisdicción de Roma.
Por su parte, los reformadores reclamaban la libertad que previamen-
te se les había otorgado. No podían consentir en que Roma volviera
a tener bajo su dominio los estados que habían recibido con tanto
regocijo la Palabra de Dios.
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Finalmente se propuso que en los lugares donde la Reforma
no había sido establecida, el edicto de Worms se aplicara con todo
rigor, y que “en los lugares donde el pueblo se había apartado de
él y donde no se le podría hacer conformarse a él sin peligro de
levantamiento, por lo menos no se introdujera ninguna nueva refor-
ma, no se predicara sobre puntos que se prestaran a disputas, no se
hiciera oposición a la celebración de la misa, ni se permitiera que
los católicos romanos abrazaran las doctrinas de Lutero” (ibíd.). La
dieta aprobó esta medida con gran satisfacción de los sacerdotes y
prelados del papa.

Si se aplicaba este edicto, “la Reforma no podría extenderse [...]
en los puntos adonde no había llegado todavía, ni podría siquiera afir-
marse [...] en los países en que se había extendido” (ibíd.). Quedaría
suprimida la libertad de palabra y no se tolerarían más conversiones.
Y se exigía a los amigos de la Reforma que se sometieran inmedia-
tamente a estas restricciones y prohibiciones. Las esperanzas del
mundo parecían estar a punto de extinguirse. “El restablecimiento
de la jerarquía papal [...] volvería a despertar inevitablemente los
antiguos abusos”, y sería fácil hallar ocasión de “acabar con una
obra que ya había sido atacada tan violentamente” por el fanatismo
y la disensión (ibíd).

Cuando el partido evangélico se reunió para conferenciar, los
miembros se miraban unos a otros con manifiesto desaliento. Todos
se preguntaban unos a otros: “¿Qué hacer?” Estaban en juego gran-[184]
des consecuencias para el porvenir del mundo. “¿Debían someterse
los jefes de la Reforma y acatar el edicto? ¡Cuán fácil hubiera sido
para los reformadores en aquella hora, angustiosa en extremo, tomar
por un sendero errado! ¡Cuántos excelentes pretextos y hermosas
razones no hubieran podido alegar para presentar como necesaria la
sumisión! A los príncipes luteranos se les garantizaba el libre ejerci-
cio de su culto. El mismo favor se hacía extensivo a sus súbditos que
con anterioridad al edicto hubiesen abrazado la fe reformada. ¿No
podían contentarse con esto? ¡De cuántos peligros no les libraría su
sumisión! ¡A cuántos sinsabores y conflictos no les iba a exponer su
oposición! ¿Quién sabía qué oportunidades no les traería el porve-
nir? Abracemos la paz; aceptemos el ramo de olivo que nos brinda
Roma, y restañemos las heridas de Alemania. Con argumentos co-
mo estos hubieran podido los reformadores cohonestar su sumisión
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y entrar en el sendero que infaliblemente y en tiempo no lejano,
hubiera dado al traste con la Reforma.

“Afortunadamente, consideraron el principio sobre el cual estaba
basado el acuerdo, y obraron por fe. ¿Cuál era ese principio? Era
el derecho de Roma de coartar la libertad de conciencia y prohibir
la libre investigación. Pero, ¿no había quedado estipulado que ellos
y sus súbditos protestantes gozarían libertad religiosa? Sí, pero co-
mo un favor, consignado en el acuerdo, y no como un derecho. En
cuanto a aquellos a quienes no alcanzaba la disposición, los había de
regir el gran principio de autoridad; la conciencia no contaba para
nada; Roma era el juez infalible a quien habría que obedecer. Acep-
tar semejante convenio hubiera equivalido a admitir que la libertad
religiosa debía limitarse a la Sajonia reformada; y en el resto de
la cristiandad la libre investigación y la profesión de fe reformada
serían entonces crímenes dignos del calabozo o del patíbulo. ¿Se
resignarían ellos a ver así localizada la libertad religiosa? ¿Declara-
rían con esto que la Reforma había hecho ya su último convertido y
conquistado su última pulgada de terreno? ¿Y que en las regiones
donde Roma dominaba, su dominio se perpetuaría? ¿Podrían los
reformadores declararse inocentes de la sangre de los centenares y
miles de luchadores que, perseguidos por semejante edicto, tendrían
que sucumbir en los países dominados por el papa? Esto hubiera
sido traicionar en aquella hora suprema la causa del evangelio y
las libertades de la cristiandad” (Wylie, lib. 9, cap. 15). Más bien
“lo sacrificarían ellos todo, hasta sus posesiones, sus títulos y sus
propias vidas” (D’Aubigné, lib. 13, cap. 5). [185]

“Rechacemos este decreto—dijeron los príncipes—. En asuntos
de conciencia la mayoría no tiene poder”. Declararon los diputados:
“Es al decreto de 1526 al que debemos la paz de que disfruta el
imperio: su abolición llenaría a Alemania de disturbios y facciones.
Es incompetente la dieta para hacer más que conservar la libertad
religiosa hasta tanto que se reúna un concilio general” (ibíd.). Prote-
ger la libertad de conciencia es un deber del estado, y es el límite
de su autoridad en materia de religión. Todo gobierno secular que
intenta regir las observancias religiosas o imponerlas por medio
de la autoridad civil, sacrifica precisamente el principio por el cual
lucharon tan noblemente los cristianos evangélicos.
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Los papistas resolvieron concluir con lo que llamaban una “atre-
vida obstinación”. Para principiar, procuraron sembrar disensiones
entre los que sostenían la causa de la Reforma e intimidar a quienes
todavía no se habían declarado abiertamente por ella. Los represen-
tantes de las ciudades libres fueron citados a comparecer ante la
dieta y se les exigió que declarasen si accederían a las condiciones
del edicto. Pidieron ellos que se les diera tiempo para contestar, lo
que no les fue concedido. Al llegar el momento en que cada cual
debía dar su opinión personal, casi la mitad de los circunstantes se
declararon por los reformadores. Los que así se negaron a sacrificar
la libertad de conciencia y el derecho de seguir su juicio individual,
harto sabían que su actitud les acarrearía las críticas, la condenación
y la persecución. Uno de los delegados dijo: “Debemos negar la
Palabra de Dios, o ser quemados” (ibíd.).

El rey Fernando, representante del emperador ante la dieta, vio
que el decreto causaría serios disturbios, a menos que se indujese a
los príncipes a aceptarlo y apoyarlo. En vista de esto, apeló al arte
de la persuasión, pues sabía muy bien que emplear la fuerza contra
semejantes hombres no tendría otro resultado que confirmarlos más
en sus resoluciones. “Suplicó a los príncipes que aceptasen el decre-
to, asegurándoles que este acto llenaría de regocijo al emperador”.
Pero estos hombres leales reconocían una autoridad superior a todos
los gobernantes de la tierra, y contestaron con toda calma: “Noso-
tros obedeceremos al emperador en todo aquello que contribuya a
mantener la paz y la gloria de Dios” (ibíd.).

Finalmente manifestó el rey al elector y a sus amigos en presencia
de la dieta que el edicto “iba a ser promulgado como decreto impe-
rial”, y que “lo único que les quedaba era someterse a la decisión
de la mayoría”. Y habiéndose expresado así, salió de la asamblea,[186]
sin dar oportunidad a los reformadores para discutir o replicar. “En
vano estos le mandaron mensajeros para instarle a que volviera”. A
las súplicas de ellos, solo contestó: “Es asunto concluido; no queda
más que la sumisión” (ibíd.).

El partido imperial estaba convencido de que los príncipes cris-
tianos se aferrarían a las Santas Escrituras como a algo superior a
las doctrinas y a los mandatos de los hombres; sabía también que
allí donde se adoptara esta actitud, el papado sería finalmente de-
rrotado. Pero, como lo han hecho millares desde entonces, mirando
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“las cosas que se ven”, se lisonjeó de que la causa del emperador y
del papa quedaba firme, y muy débil la de los reformadores. Si estos
solo hubieran dependido del auxilio humano, habrían resultado tan
impotentes como los suponían los papistas. Pero aunque débiles en
número, y en desacuerdo con Roma, tenían fuerza. Apelaban “de las
decisiones de la dieta a la Palabra de Dios, y del emperador Carlos a
Jesucristo, Rey de reyes y Señor de señores” (ibíd., cap. 6).

Como Fernando se negara a tener en cuenta las convicciones de
los príncipes, decidieron estos no hacer caso de su ausencia, sino
presentar sin demora su protesta ante el concilio nacional. Formula-
ron en consecuencia la siguiente declaración que fue presentada a la
dieta:

“Protestamos por medio de este manifiesto, ante Dios, nuestro
único Creador, Conservador, Redentor y Salvador, y que un día será
nuestro Juez, como también ante todos los hombres y todas las
criaturas, y hacemos presente, que nosotros, en nuestro nombre, y
por nuestro pueblo, no daremos nuestro consentimiento ni nuestra
adhesión de manera alguna al propuesto decreto, en todo aquello que
sea contrario a Dios, a su santa Palabra, a los derechos de nuestra
conciencia, y a la salvación de nuestras almas”.

“¡Cómo! ¿Ratificar nosotros este edicto? No podemos admitir
que cuando el Dios todopoderoso llame a un hombre a su conoci-
miento, no se le permita abrazar este conocimiento divino”. “No
hay doctrina verdadera sino la que esté conforme con la Palabra de
Dios [...]. El Señor prohibe la enseñanza de cualquiera otra doctri-
na [...]. Las Santas Escrituras deberían explicarse con otros textos
más claros; [...] este santo Libro es, en todo cuanto es necesario al
cristiano, de fácil interpretación, y propio para suministrar luces.
Estamos resueltos, por la gracia divina, a mantener la predicación
pura y exclusiva de la Palabra de Dios sola, tal como la contienen los [187]
libros bíblicos del Antiguo y Nuevo Testamento, sin alteraciones de
ninguna especie. Esta Palabra es la única verdad; es la regla segura
de toda doctrina y de toda vida, y no puede faltar ni engañarnos.
El que edifica sobre este fundamento estará firme contra todos los
poderes del infierno, mientras que cuanta vanidad se le oponga caerá
delante de Dios”.

“Por tanto, rechazamos el yugo que se nos impone”. “Al mismo
tiempo esperamos que su majestad imperial se portará con nosotros
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como príncipe cristiano que ama a Dios sobre todas las cosas, y
declaramos que estamos dispuestos a prestarle a él lo mismo que
a vosotros, graciosos y dignísimos señores, todo el afecto y la obe-
diencia que creemos deberos en justicia” (ibíd.).

Este acto produjo honda impresión en el ánimo de la dieta. La
mayoría de ella se sorprendió y alarmó ante el arrojo de los que
suscribían semejante protesta. El porvenir se presentaba incierto
y proceloso. Las disensiones, las contiendas y el derramamiento
de sangre parecían inevitables. Pero los reformadores, firmes en la
justicia de su causa, y entregándose en brazos del Omnipotente, se
sentían “fuertes y animosos”.

“Los principios contenidos en esta célebre protesta [...] constitu-
yen la esencia misma del protestantismo. Ahora bien, esta protesta
se opone a dos abusos del hombre en asuntos de fe: el primero es
la intervención del magistrado civil, y el segundo la autoridad arbi-
traria de la iglesia. En lugar de estos dos abusos, el protestantismo
sobrepone la autoridad de la conciencia a la del magistrado, y la de
la Palabra de Dios a la de la iglesia visible. En primer lugar, niega
la competencia del poder civil en asuntos de religión y dice con los
profetas y apóstoles: ‘Debemos obedecer a Dios antes que a los hom-
bres’. A la corona de Carlos V sobrepone la de Jesucristo. Es más:
sienta el principio de que toda enseñanza humana debe subordinarse
a los oráculos de Dios” (ibíd.). Los protestantes afirmaron además
el derecho que les asistía para expresar libremente sus convicciones
en cuanto a la verdad. Querían no solamente creer y obedecer, sino
también enseñar lo que contienen las Santas Escrituras, y negaban el
derecho del sacerdote o del magistrado para intervenir en asuntos de
conciencia. La protesta de Spira fue un solemne testimonio contra
la intolerancia religiosa y una declaración en favor del derecho que
asiste a todos los hombres para adorar a Dios según les dicte la
conciencia.[188]

El acto estaba consumado. Grabado quedaba en la memoria de
millares de hombres y consignado en las crónicas del cielo, de donde
ningún esfuerzo humano podía arrancarlo. Toda la Alemania evangé-
lica hizo suya la protesta como expresión de su fe. Por todas partes la
consideraban como prenda de una era nueva y más halagüeña. Uno
de los príncipes expresóse así ante los protestantes de Spira: “Que
el Todopoderoso, que os ha concedido gracia para que le confeséis
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enérgicamente, con libertad y denuedo, se digne conservaros en esta
firmeza cristiana hasta el día de la eternidad” (ibíd.).

Si la Reforma, después de alcanzado tan notable éxito, hubiese
contemporizado con el mundo para contar con su favor, habría sido
infiel a Dios y a sí misma, y hubiera labrado su propia ruina. La
experiencia de aquellos nobles reformadores encierra una lección
para todas las épocas venideras. No ha cambiado en nada el modo
en que trabaja Satanás contra Dios y contra su Palabra; se opone hoy
tanto como en el siglo XVI a que las Escrituras sean reconocidas
como guía de la vida. En la actualidad los hombres se han alejado
mucho de sus doctrinas y preceptos, y se hace muy necesario volver
al gran principio protestante: la Biblia, únicamente la Biblia, como
regla de la fe y del deber. Satanás sigue valiéndose de todos los
medios de que dispone para destruir la libertad religiosa. El mismo
poder anticristiano que rechazaron los protestantes de Spira procura
ahora, con redoblado esfuerzo, restablecer su perdida supremacía. La
misma adhesión incondicional a la Palabra de Dios que se manifestó
en los días tan críticos de la Reforma del siglo XVI, es la única
esperanza de una reforma en nuestros días.

Aparecieron señales precursoras de peligros para los protestan-
tes, juntamente con otras indicadoras de que la mano divina protegía
a los fieles. Por aquel entonces fue cuando “Melanchton llevó como
a escape a su amigo Simón Gryneo por las calles de Spira, rumbo al
Rin, y le instó a que cruzase el río sin demora. Admirado Gryneo,
deseaba saber el motivo de tan repentina fuga. Melanchton le con-
testó: ‘Un anciano de aspecto augusto y venerable, pero que me es
desconocido, se me apareció y me dio la noticia de que en un minuto
los agentes de la justicia iban a ser despachados por Fernando para
arrestar a Gryneo’”.

Durante el día, Gryneo se había escandalizado al oír un sermón
de Faber, eminente doctor papista, y al fin de él le reconvino por
haber defendido “ciertos errores detestables”. ‘Faber disimuló su
enojo, pero inmediatamente se dirigió al rey y obtuvo de él una [189]
orden de arresto contra el importuno profesor de Heidelberg. A
Melanchton no le cabía duda de que Dios había salvado a su amigo
enviando a uno de los santos ángeles para avisarle del peligro.

Melanchton permaneció en la ribera del río hasta que las aguas
mediaran entre su amado amigo y aquellos que le buscaban para
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quitarle la vida. Así que le vio a salvo, en la ribera opuesta, exclamó:
‘Ya está fuera del alcance de las garras de los que tienen sed de
sangre inocente’. De regreso en su casa, se le dijo a Melanchton que
unos emisarios habían estado buscando a Gryneo y registrándolo
todo de arriba abajo” (ibíd.).

La Reforma debía alcanzar mayor preeminencia ante los podero-
sos de la tierra. El rey Fernando se había negado a oír a los príncipes
evangélicos, pero iban a tener estos la oportunidad de presentar su
causa ante el emperador y ante la asamblea de los dignatarios del
estado y de la iglesia. Para calmar las disensiones que perturbaban al
imperio, Carlos V, un año después de la protesta de Spira, convocó
una dieta en Augsburgo, manifestando que él mismo la presidiría en
persona. Y a ella fueron convocados los jefes de la causa protestante.

Grandes peligros amenazaban a la Reforma; pero sus defensores
confiaron su causa a Dios, y se comprometieron a permanecer firmes
y fieles al evangelio. Los consejeros del elector de Sajonia le instaron
a que no compareciera ante la dieta. Decían ellos que el emperador
pedía la presencia de los príncipes para atraerlos a una trampa.
“¿No era arriesgarlo todo, eso de encerrarse dentro de los muros de
una ciudad, a merced de un poderoso enemigo?” Otros en cambio
decían: “Si los príncipes se portan con valor, la causa de Dios está
salvada”. “Fiel es Dios y nunca nos abandonará”, decía Lutero (ibíd.,
lib. 14, cap. 2). El elector y su comitiva se encaminaron a Augsburgo.
Todos conocían el peligro que les amenazaba, y muchos seguían
adelante con triste semblante y corazón turbado. Pero Lutero, que
los acompañara hasta Coburgo, reanimó su débil fe cantando el
himno escrito en el curso de aquel viaje: “Castillo fuerte es nuestro
Dios”. Muchos lúgubres presentimientos se desvanecieron y muchos
corazones apesadumbrados sintieron alivio, al oír las inspiradas
estrofas.

Los príncipes reformados habían resuelto redactar una exposi-
ción sistemática de sus opiniones, con pruebas de las Santas Escritu-
ras, y presentarla a la dieta; y la preparación de ella fue encomendada
a Lutero, Melanchton y sus compañeros. Esta confesión fue aceptada[190]
por los protestantes como expresión genuina de su fe, y se reunieron
para firmar tan importante documento. Fue esta una ocasión solemne
y decisiva. Estaban muy deseosos los reformadores de que su causa
no se confundiera con los asuntos políticos, y creían que la Reforma
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no debía ejercer otra influencia que la que procede de la Palabra
de Dios. Cuando los príncipes cristianos se adelantaron a firmar
la confesión, Melanchton se interpuso, diciendo: “A los teólogos
y a los ministros es a quienes corresponde proponer estas cosas;
reservemos para otros asuntos la autoridad de los poderosos de esta
tierra”. “No permita Dios—replicó Juan de Sajonia—que sea yo
excluido. Estoy resuelto a cumplir con mi deber, sin preocuparme de
mi corona. Deseo confesar al Señor. Mi birrete y mi toga de elector
no me son tan preciosos como la cruz de Cristo”. Habiendo dicho
esto, firmó. Otro de los príncipes, al tomar la pluma para firmar,
dijo: “Si la honra de mi Señor Jesucristo lo requiere, estoy listo
[...] para sacrificar mis bienes y mi vida”. “Preferiría dejar a mis
súbditos, mis estados y la tierra de mis padres, para irme bordón en
mano—prosiguió diciendo—, antes que recibir otra doctrina que la
contenida en esta confesión” (ibíd., cap. 6). Tal era la fe y el arrojo
de aquellos hombres de Dios.

Llegó el momento señalado para comparecer ante el emperador.
Carlos V, sentado en su trono, rodeado de los electores y los prín-
cipes, dio audiencia a los reformadores protestantes. Se dio lectura
a la confesión de fe de estos. Fueron presentadas con toda claridad
las verdades del evangelio ante la augusta asamblea, y señalados los
errores de la iglesia papal. Con razón fue llamado aquel día “el día
más grande de la Reforma y uno de los más gloriosos en la historia
del cristianismo y de la humanidad” (ibíd., cap. 7).

Hacía apenas unos cuantos años que el monje de Wittenberg se
presentara solo en Worms ante el concilio nacional; y ahora, en vez
de él se veían los más nobles y poderosos príncipes del imperio.
A Lutero no se le había permitido comparecer en Augsburgo, pero
estaba presente por sus palabras y por sus oraciones. “Me lleno de
gozo—escribía—, por haber llegado hasta esta hora en que Cristo
ha sido ensalzado públicamente por tan ilustres confesores y en tan
gloriosa asamblea” (ibíd.). Así se cumplió lo que dicen las Sagradas
Escrituras: “Hablaré de tus testimonios delante de los reyes”. Salmos
119:46.

En tiempo de Pablo, el evangelio, por cuya causa se le encarceló,
fue presentado así a los príncipes y nobles de la ciudad imperial. [191]
Igualmente, en Augsburgo, lo que el emperador había prohibido
que se predicase desde el púlpito se proclamó en el palacio. Lo que
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había sido estimado aun indigno de ser escuchado por los sirvientes,
era escuchado con admiración por los amos y señores del imperio.
El auditorio se componía de reyes y de nobles, los predicadores
eran príncipes coronados, y el sermón era la verdad real de Dios.
“Desde los tiempos apostólicos—dice un escritor—, no hubo obra
tan grandiosa, ni tan inmejorable confesión” (ibíd.).

“Cuanto ha sido dicho por los luteranos, es cierto, y no lo po-
demos negar”, declaraba un obispo papista. “¿Podéis refutar con
buenas razones la confesión hecha por el elector y sus aliados?”
preguntaba otro obispo al doctor Eck. “Sí, lo puedo—respondía—,
pero no con los escritos de los apóstoles y los profetas, sino con los
concilios y con los escritos de los padres”. “Comprendo—repuso
el que hacía la pregunta—. Según su opinión, los luteranos están
basados en las Escrituras, en tanto que nosotros estamos fuera de
ellas” (ibíd., cap. 8).

Varios príncipes alemanes fueron convertidos a la fe reformada, y
el mismo emperador declaró que los artículos protestantes contenían
la verdad. La confesión fue traducida a muchos idiomas y circuló
por toda Europa, y en las generaciones subsiguientes millones la
aceptaron como expresión de su fe.

Los fieles siervos de Dios no trabajaban solos. Mientras que los
principados y potestades de los espíritus malos se ligaban contra
ellos, el Señor no desamparaba a su pueblo. Si sus ojos hubieran
podido abrirse habrían tenido clara evidencia de la presencia y el
auxilio divinos, que les fueron concedidos como a los profetas en la
antigüedad. Cuando el siervo de Eliseo mostró a su amo las huestes
enemigas que los rodeaban sin dejarles cómo escapar, el profeta
oró: “Te ruego, Jehová, que abras sus ojos para que vea”. 2 Reyes
6:17 (RV95). Y he aquí el monte estaba lleno de carros y caballos
de fuego: el ejército celestial protegía al varón de Dios. Del mismo
modo, había ángeles que cuidaban a los que trabajaban en la causa
de la Reforma.

Uno de los principios que sostenía Lutero con más firmeza, era
que no se debía acudir al poder secular para apoyar la Reforma, ni
recurrir a las armas para defenderla. Se alegraba de la circunstancia
de que los príncipes del imperio confesaran el evangelio; pero cuan-
do estos mismos príncipes intentaron unirse en una liga defensiva,
declaró que “la doctrina del evangelio debía ser defendida solamente
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por Dios [...]. Cuanto menos interviniesen los hombres en esta obra, [192]
más notable sería la intervención de Dios en su favor. Todas las
precauciones políticas propuestas, eran, según su modo de ver, hijas
de un temor indigno y de una desconfianza pecaminosa” (ibíd., lib.
10, cap. 14).

Cuando enemigos poderosos se unían para destruir la fe refor-
mada y millares de espadas parecían desenvainarse para combatirla,
Lutero escribió: “Satanás manifiesta su ira; conspiran pontífices
impíos; y nos amenaza la guerra. Exhortad al pueblo a que luche
con fervor ante al trono de Dios, en fe y ruegos, para que nuestros
adversarios, vencidos por el Espíritu de Dios, se vean obligados a
ser pacíficos. Nuestra más ingente necesidad, la primera cosa que
debemos hacer, es orar; haced saber al pueblo que en esta hora él
mismo se halla expuesto al filo de la espada y a la ira del diablo;
haced que ore” (ibíd.).

En otra ocasión, con fecha posterior, refiriéndose a la liga que
trataban de organizar los príncipes reformados, Lutero declaró que
la única arma que debería emplearse en esa causa era “la espada del
Espíritu”. Escribió al elector de Sajonia: “No podemos en conciencia
aprobar la alianza propuesta. Preferiríamos morir diez veces antes
que el evangelio fuese causa de derramar una gota de sangre. Nuestra
parte es ser como ovejas del matadero. La cruz de Cristo hay que
llevarla. No tema su alteza. Más podemos nosotros con nuestras
oraciones que todos nuestros enemigos con sus jactancias. Más
que nada evitad que se manchen vuestras manos con la sangre de
vuestros hermanos. Si el emperador exige que seamos llevados ante
sus tribunales, estamos listos para comparecer. No podéis defender
la fe: cada cual debe creer a costa suya” (ibíd., cap. 1).

Del lugar secreto de oración fue de donde vino el poder que
hizo estremecerse al mundo en los días de la gran Reforma. Allí,
con santa calma, se mantenían firmes los siervos de Dios sobre la
roca de sus promesas. Durante la agitación de Augsburgo, Lutero
“no dejó de dedicar tres horas al día a la oración; y este tiempo lo
tomaba de las horas del día más propicias al estudio”. En lo secreto
de su vivienda se le oía derramar su alma ante Dios con palabras “de
adoración, de temor y de esperanza, como si hablara con un amigo”.
“Sé que eres nuestro Padre y nuestro Dios—decía—, y que has de
desbaratar a los que persiguen a tus hijos, porque tú también estás
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envuelto en el mismo peligro que nosotros. Todo este asunto es tuyo
y si en él estamos también interesados nosotros es porque a ello nos
constreñiste. Defiéndenos, pues, ¡oh Padre!” (ibíd., lib. 14, cap. 6).[193]

A Melanchton que se hallaba agobiado bajo el peso de la an-
siedad y del temor, le escribió: “¡Gracia y paz en Jesucristo! ¡En
Cristo, digo, y no en el mundo! ¡Amén! Aborrezco de todo corazón
esos cuidados exagerados que os consumen. Si la causa es injus-
ta, abandonadla, y si es justa, ¿por qué hacer mentir la promesa de
Aquel que nos manda dormir y descansar sin temor? [...] Jesucristo
no faltará en la obra de justicia y de verdad. Él vive, él reina, ¿qué,
pues, temeremos?” (ibíd.).

Dios oyó los clamores de sus hijos. Infundió gracia y valor
a los príncipes y ministros para que sostuvieran la verdad contra
las potestades de las tinieblas de este mundo. Dice el Señor: “¡He
aquí que yo pongo en Sión la piedra principal del ángulo, escogida,
preciosa; y aquel que creyere en ella no quedará avergonzado!” 1
Pedro 2:6 (VM). Los reformadores protestantes habían edificado
sobre Cristo y las puertas del infierno no podían prevalecer contra
ellos.[194]

[195]



Capítulo 12—La reforma en Francia

Alta protesta de espira y a la confesión de Augsburgo, que mar-
caron el triunfo de la Reforma en Alemania, siguieron años de
conflicto y oscuridad. El protestantismo, debilitado por las divisio-
nes sembradas entre los que lo sostenían, y atacado por enemigos
poderosos, parecía destinado a ser totalmente destruido. Millares
sellaron su testimonio con su sangre. Estalló la guerra civil; la causa
protestante fue traicionada por uno de sus principales adherentes;
los más nobles de los príncipes reformados cayeron en manos del
emperador y fueron llevados cautivos de pueblo en pueblo. Pero en
el momento de su aparente triunfo, el monarca fue castigado por la
derrota. Vio que la presa se le escapaba de las manos y al fin tuvo
que conceder tolerancia a las doctrinas cuyo aniquilamiento cons-
tituyera el gran anhelo de su vida. Había comprometido su reino,
sus tesoros, y hasta su misma vida, en la persecución de la herejía, y
ahora veía sus tropas diezmadas, agotados sus tesoros, sus muchos [196]
reinos amenazados por las revueltas, y entre tanto seguía cundiendo
por todas partes la fe que en vano se había esforzado en suprimir.
Carlos V estaba combatiendo contra un poder omnipotente. Dios
había dicho: “Haya luz”, pero el emperador había procurado impedir
que se desvaneciesen las tinieblas. Sus propósitos fallaron, y, en
prematura vejez, sintiéndose agotado por tan larga lucha, abdicó el
trono, y se encerró en un claustro.

En Suiza, lo mismo que en Alemania, vinieron días tenebro-
sos para la Reforma. Mientras que muchos cantones aceptaban la
fe reformada, otros se aferraban ciega y obstinadamente al credo
de Roma. Las persecuciones dirigidas contra los que aceptaban la
verdad provocaron finalmente una guerra civil. Zuinglio y muchos
de los que se habían unido con él en la Reforma sucumbieron en
el sangriento campo de Cappel. Ecolampadio, abrumado por estos
terribles desastres, murió poco después. Roma parecía triunfar y
recuperar en muchos lugares lo que había perdido. Pero Aquel cuyos
consejos son desde el siglo y hasta el siglo, no había abandonado la
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causa de su pueblo. Su mano le iba a dar libertad. Había levantado
en otros países obreros que impulsasen la Reforma.

En Francia, mucho antes que el nombre de Lutero fuese conocido
como el de un reformador, había empezado a amanecer. Uno de los
primeros en recibir la luz fue el anciano Lefevre, hombre de extensos
conocimientos, catedrático de la universidad de París, y sincero y fiel
partidario del papa. En las investigaciones que hizo en la literatura
antigua se despertó su atención por la Biblia e introdujo el estudio
de ella entre sus estudiantes.

Lefevre era entusiasta adorador de los santos y se había consa-
grado a preparar una historia de estos y de los mártires como la dan
las leyendas de la iglesia. Era esta una obra magna, que requería mu-
cho trabajo; pero ya estaba muy adelantado en ella cuando decidió
estudiar la Biblia con el propósito de obtener de ella datos para su
libro. En el sagrado libro halló santos, es verdad, pero no como los
que figuran en el calendario romano. Un raudal de luz divina penetró
en su mente. Perplejo y disgustado abandonó el trabajo que se había
impuesto, y se consagró a la Palabra de Dios. Pronto comenzó a
enseñar las preciosas verdades que encontraba en ella.

En 1512, antes que Lutero y Zuinglio empezaran la obra de la
Reforma, escribía Lefevre: “Dios es el que da, por la fe, la justicia,
que por gracia nos justifica para la vida eterna” (Wylie, lib. 13, cap.
1). Refiriéndose a los misterios de la redención, exclamaba: “¡Oh[197]
grandeza indecible de este cambio: el Inocente es condenado, y el
culpable queda libre; el que bendice carga con la maldición, y la
maldición se vuelve bendición; la Vida muere, y los muertos viven;
la Gloria es envuelta en tinieblas, y el que no conocía más que
confusión de rostro, es revestido de gloria!” (D’Aubigné, lib. 12,
cap. 2).

Y al declarar que la gloria de la salvación pertenece solo a Dios,
declaraba también que al hombre le incumbe el deber de obedecer.

Decía: “Si eres miembro de la iglesia de Cristo, eres miembro
de su cuerpo, y en tal virtud, estás lleno de la naturaleza divina [...].
¡Oh! si los hombres pudiesen penetrar en este conocimiento y darse
cuenta de este privilegio, ¡cuán pura, casta y santa no sería su vida y
cuán despreciable no les parecería toda la gloria de este mundo en
comparación con la que está dentro de ellos y que el ojo carnal no
puede ver!” (ibíd.).
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Hubo algunos, entre los discípulos de Lefevre, que escuchaban
con ansia sus palabras, y que mucho después que fuese acallada la
voz del maestro, iban a seguir predicando la verdad. Uno de ellos fue
Guillermo Farel. Era hijo de padres piadosos y se le había enseñado a
aceptar con fe implícita las enseñanzas de la iglesia. Hubiera podido
decir como Pablo: “Conforme a la más rigurosa secta de nuestra
religión he vivido fariseo”. Hechos 26:5. Como devoto romanista
se desvelaba por concluir con todos los que se atrevían a oponerse
a la iglesia. “Rechinaba los dientes—decía él más tarde—como un
lobo furioso, cuando oía que alguno hablaba contra el papa” (Wylie,
lib. 13, cap. 2). Había sido incansable en la adoración de los santos,
en compañía de Lefevre, haciendo juntos el jubileo circular de las
iglesias de París, adorando en sus altares y adornando con ofrendas
los santos relicarios. Pero estas observancias no podían infundir paz
a su alma. Todos los actos de penitencia que practicaba no podían
borrar la profunda convicción de pecado que pesaba sobre él. Oyó
como una voz del cielo las palabras del reformador: “La salvación es
por gracia”. “El Inocente es condenado, y el culpable queda libre”.
“Es únicamente la cruz de Cristo la que abre las puertas del cielo, y
la que cierra las del infierno” (ibíd.).

Farel aceptó gozoso la verdad. Por medio de una conversión
parecida a la de Pablo, salió de la esclavitud de la tradición y llegó
a la libertad de los hijos de Dios. “En vez del sanguinario corazón
de lobo hambriento”, tuvo, al convertirse, dice él, “la mansedumbre [198]
de un humilde e inofensivo cordero, libre ya el corazón de toda
influencia papista, y entregado a Jesucristo” (D’Aubigné, lib. 12,
cap. 3).

Entretanto que Lefevre continuaba esparciendo entre los estu-
diantes la luz divina, Farel, tan celoso en la causa de Cristo como lo
había sido en la del papa, se dispuso a predicar la verdad en público.
Un dignatario de la iglesia, el obispo de Meaux, no tardó en unirse
con ellos. Otros maestros que descollaban por su capacidad y talento,
se adhirieron a su propagación del evangelio, y este ganó adherentes
entre todas las clases sociales, desde los humildes hogares de los
artesanos y campesinos hasta el mismo palacio del rey. La hermana
de Francisco I, que era entonces el monarca reinante, abrazó la fe
reformada. El mismo rey y la reina madre parecieron por algún
tiempo considerarla con simpatía, y los reformadores miraban con
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esperanza hacia lo porvenir y veían ya a Francia ganada para el
evangelio.

Pero sus esperanzas no iban a realizarse. Pruebas y persecuciones
aguardaban a los discípulos de Cristo, si bien la misericordia divina
se las ocultaba, pues hubo un período de paz muy oportuno para
permitirles acopiar fuerzas para hacer frente a las tempestades, y la
Reforma se extendió con rapidez. El obispo de Meaux trabajó con
empeño en su propia diócesis para instruir tanto a los sacerdotes
como al pueblo. Los curas inmorales e ignorantes fueron removidos
de sus puestos, y en cuanto fue posible, se los reemplazó por hombres
instruidos y piadosos. El obispo se afanaba porque su pueblo tuviera
libre acceso a la Palabra de Dios y esto pronto se verificó. Lefevre
se encargó de traducir el Nuevo Testamento y al mismo tiempo que
la Biblia alemana de Lutero salía de la imprenta en Wittenberg,
el Nuevo Testamento francés se publicaba en Meaux. El obispo
no omitió esfuerzo ni gasto alguno para hacerlo circular entre sus
feligreses, y muy pronto el pueblo de Meaux se vio en posesión de
las Santas Escrituras.

Así como los viajeros que son atormentados por la sed se regoci-
jan al llegar a un manantial de agua pura, así recibieron estas almas
el mensaje del cielo. Los trabajadores del campo y los artesanos
en el taller, amenizaban sus trabajos de cada día hablando de las
preciosas verdades de la Biblia. De noche, en lugar de reunirse en
los despachos de vinos, se congregaban unos en casas de otros para
leer la Palabra de Dios y unir sus oraciones y alabanzas. Pronto se
notó un cambio muy notable en todas estas comunidades. Aunque[199]
formadas de gente de la clase humilde, dedicada al rudo trabajo y
carente de instrucción, se veía en ella el poder de la Reforma, y en la
vida de todos se notaba el efecto de la gracia divina que dignifica y
eleva. Mansos, amantes y fieles, resultaban ser como un testimonio
vivo de lo que el evangelio puede efectuar en aquellos que lo reciben
con sinceridad de corazón.

La luz derramada en Meaux iba a extenderse más lejos. Cada día
aumentaba el número de los convertidos. El rey contuvo por algún
tiempo la ira del clero, porque despreciaba el estrecho fanatismo
de los frailes; pero al fin, los jefes papales lograron prevalecer.
Se levantó la hoguera. Al obispo de Meaux le obligaron a elegir
entre ella y la retractación, y optó por el camino más fácil; pero a
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pesar de su caída, el rebaño de este débil pastor se mantuvo firme.
Muchos dieron testimonio de la verdad entre las llamas. Con su
valor y fidelidad en la hoguera, estos humildes cristianos hablaron a
millares de personas que en días de paz no hubieran oído jamás el
testimonio de ellos.

No eran solamente los pobres y los humildes, los que en medio
del padecimiento y del escarnio se atrevían a ser testigos del Señor.
En las casas señoriles, en el castillo, en el palacio, había almas regias
para quienes la verdad valía más que los tesoros, las categorías
sociales y aun que la misma vida. La armadura real encerraba un
espíritu más noble y elevado que la mitra y las vestiduras episcopales.
Luis de Berquin era de noble alcurnia. Cortés y bravo caballero,
dedicado al estudio, de elegantes modales y de intachable moralidad,
“era dice un escritor fiel partidario de las instituciones del papa
y celoso oyente de misas y sermones, [...] y coronaba todas estas
virtudes aborreciendo de todo corazón el luteranismo”. Empero,
como a otros muchos, la Providencia le condujo a la Biblia, y quedó
maravillado de hallar en ella, “no las doctrinas de Roma, sino las
doctrinas de Lutero” (Wylie, lib. 13, cap. 9). Desde entonces se
entregó con entera devoción a la causa del evangelio.

“Siendo el más instruido entre todos los nobles de Francia”,
su genio y elocuencia y su valor indómito y su celo heroico, tanto
como su privanza en la corte—por ser favorito del rey—lo hicie-
ron considerar por muchos como el que estaba destinado a ser el
reformador de su país. Beza dijo: “Berquin hubiera sido un segundo
Lutero, de haber hallado en Francisco I un segundo Elector”. Los
papistas decían: “Es peor que Lutero” (ibíd.). Y efectivamente, era
más temido que Lutero por los romanistas de Francia. Le echaron [200]
en la cárcel por hereje, pero el rey mandó soltarle. La lucha duró
varios años. Francisco fluctuaba entre Roma y la Reforma, tolerando
y restringiendo alternadamente el celo bravío de los frailes. Tres
veces fue apresado Berquin por las autoridades papales, para ser
librado otras tantas por el monarca, quien, admirando su genio y la
nobleza de su carácter, se negó a sacrificarle a la malicia del clero.

Berquin fue avisado repetidas veces del peligro que le amenazaba
en Francia e instado para que siguiera el ejemplo de aquellos que
habían hallado seguridad en un destierro voluntario. El tímido y
contemporizador Erasmo, que con todo el esplendor de su erudición



196 El Conflicto de los Siglos

carecía sin embargo de la grandeza moral que mantiene la vida y el
honor subordinados a la verdad, escribió a Berquin: “Solicita que
te manden de embajador al extranjero; ve y viaja por Alemania.
Ya sabes lo que es Beda: un monstruo de mil cabezas, que destila
ponzoña por todas partes. Tus enemigos son legión. Aunque fuera tu
causa mejor que la de Cristo, no te dejarán en paz hasta que hayan
acabado miserablemente contigo. No te fíes mucho de la protección
del rey. Y sobre todas las cosas, te encarezco que no me comprometas
con la facultad de teología” (ibíd.).

Pero cuanto más cuerpo iban tomando los peligros, más se afir-
maba el fervor de Berquin. Lejos de adoptar la política y el egoísmo
que Erasmo le aconsejara, resolvió emplear medios más enérgicos y
eficaces. No quería ya tan solo seguir siendo defensor de la verdad,
sino que iba a intentar atacar el error. El cargo de herejía que los
romanistas procuraban echarle encima, él iba a devolvérselo. Los
más activos y acerbos de sus opositores eran los sabios doctores y
frailes de la facultad de teología de la universidad de París, una de
las más altas autoridades eclesiásticas de la capital y de la nación.
De los escritos de estos doctores entresacó Berquin doce proposicio-
nes, que declaró públicamente “contrarias a la Biblia, y por lo tanto
heréticas”; y apeló al rey para que actuara de juez en la controversia.

El monarca, no descontento de poner frente a frente el poder y
la inteligencia de campeones opuestos, y de tener la oportunidad de
humillar la soberbia de los altivos frailes, ordenó a los romanistas que
defendiesen su causa con la Biblia. Bien sabían estos que semejante
arma de poco les serviría; la cárcel, el tormento y la hoguera eran las
armas que mejor sabían manejar. Cambiadas estaban las suertes y
ellos se veían a punto de caer en la sima a que habían querido echar
a Berquin. Puestos así en aprieto no buscaban más que un modo de
escapar.[201]

“Por aquel tiempo, una imagen de la virgen, que estaba colocada
en la esquina de una calle, amaneció mutilada”. Esto produjo gran
agitación en la ciudad. Multitud de gente acudió al lugar dando
señales de duelo y de indignación. El mismo rey fue hondamente
conmovido. Vieron en esto los monjes una coyuntura favorable para
ellos, y se apresuraron en aprovecharla. “Estos son los frutos de
las doctrinas de Berquin—exclamaban—. Todo va a ser echado por
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tierra, la religión, las leyes, el trono mismo, por esta conspiración
luterana” (ibíd.).

Berquin fue aprehendido de nuevo. El rey salió de París y los
frailes pudieron obrar a su gusto. Enjuiciaron al reformador y le
condenaron a muerte, y para que Francisco no pudiese interponer
su influencia para librarle, la sentencia se ejecutó el mismo día en
que fue pronunciada. Al medio día fue conducido Berquin al lugar
de suplicio. Un inmenso gentío se reunió para presenciar el auto, y
muchos notaron con turbación y espanto que la víctima había sido
escogida de entre las mejores y más valientes familias nobles de
Francia. La estupefacción, la indignación, el escarnio y el odio, se
pintaban en los semblantes de aquella inquieta muchedumbre; pero
había un rostro sin sombra alguna, pues los pensamientos del mártir
estaban muy lejos de la escena del tumulto, y lo único que percibía
era la presencia de su Señor.

La miserable carreta en que lo llevaban, las miradas de enojo que
le echaban sus perseguidores, la muerte espantosa que le esperaba,
nada de esto le importaba; el que vive, si bien estuvo muerto, pero
ahora vive para siempre y tiene las llaves de la muerte y del infierno,
estaba a su lado. El semblante de Berquin estaba radiante de luz
y paz del cielo. Vestía lujosa ropa, y llevaba “capa de terciopelo,
justillo de raso y de damasco, calzas de oro” (D’Aubigné, Histoire
de la Réformation au temps de Calvin, lib. 2, cap. 16). Iba a dar
testimonio de su fe en presencia del Rey de reyes y ante todo el
universo, y ninguna señal de duelo empañaba su alegría.

Mientras la procesión desfilaba despacio por las calles atestadas
de gente, el pueblo notaba maravillado la paz inalterable y el gozo
triunfante que se pintaban en el rostro y el continente del mártir.
“Parece—decían—como si estuviera sentado en el templo meditando
en cosas santas” (Wylie, lib. 13, cap. 9).

Ya atado a la estaca, quiso Berquin dirigir unas cuantas palabras
al pueblo, pero los monjes, temiendo las consecuencias, empezaron a
dar gritos y los soldados a entrechocar sus armas, y con esto ahogaron [202]
la voz del mártir. Así fue como en 1529, la autoridad eclesiástica y
literaria más notable de la culta ciudad de París, “dio al populacho
de 1793 el vil ejemplo de sofocar en el cadalso las sagradas palabras
de los moribundos” (ibíd.).
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Berquin fue estrangulado y su cuerpo entregado a las llamas.
La noticia de su muerte entristeció a los amigos de la Reforma en
todas partes de Francia. Pero su ejemplo no quedó sin provecho.
“También nosotros estamos listos—decían los testigos de la verdad—
para recibir la muerte con gozo, poniendo nuestros ojos en la vida
venidera” (D’Aubigné, ibíd.).

Durante la persecución en Meaux, se prohibió a los predicadores
de la Reforma que siguieran en su obra de propaganda, por lo cual
fueron a establecerse en otros campos de acción. Lefevre, al cabo
de algún tiempo, se dirigió a Alemania, y Farel volvió a su pueblo
natal, en el este de Francia para esparcir la luz en la tierra de su
niñez. Ya se había sabido lo que estaba ocurriendo en Meaux, y por
consiguiente la verdad, que él enseñaba sin temor, encontró adeptos.
Muy pronto las autoridades le impusieron silencio y le echaron de la
ciudad. Ya que no podía trabajar en público, se puso a recorrer los
valles y los pueblos, enseñando en casas particulares y en apartados
campos, hallando abrigo en los bosques y en las cuevas de las peñas
de él conocidos desde que los frecuentara en los años de su infancia.
Dios le preparaba para mayores pruebas. “Las penas, la persecución
y todas las asechanzas del diablo, con las que se me amenaza, no
han escaseado—decía él—, y hasta han sido mucho más severas de
lo que yo con mis propias fuerzas hubiera podido sobrellevar; pero
Dios es mi Padre; él me ha suministrado y seguirá suministrándome
las fuerzas que necesite” (D’Aubigné, Histoire de la Réformation
au seizième siècle, lib. 12, cap. 9).

Como en los tiempos apostólicos, la persecución había redunda-
do en bien del adelanto del evangelio. Filipenses 1:12. Expulsados
de París y Meaux, “los que fueron esparcidos, iban por todas partes
anunciando la palabra”. Hechos 8:4. Y de esta manera la verdad se
abrió paso en muchas de las remotas provincias de Francia.

Dios estaba preparando aun más obreros para extender su causa.
En una de las escuelas de París hallábase un joven formal, de ánimo
tranquilo, que daba muestras evidentes de poseer una mente poderosa
y perspicaz, y que no era menos notable por la pureza de su vida
que por su actividad intelectual y su devoción religiosa. Su talento y[203]
aplicación hicieron pronto de él un motivo de orgullo para el colegio,
y se susurraba entre los estudiantes que Juan Calvino sería un día uno
de los más capaces y más ilustres defensores de la iglesia. Pero un
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rayo de luz divina penetró aun dentro de los muros del escolasticismo
y de la superstición que encerraban a Calvino. Estremecióse al oír
las nuevas doctrinas, sin dudar nunca que los herejes merecieran el
fuego al que eran entregados. Y no obstante, sin saber cómo, tuvo
que habérselas con la herejía y se vio obligado a poner a prueba el
poder de la teología romanista para rebatir la doctrina protestante.

Hallábase en París un primo hermano de Calvino, que se había
unido con los reformadores. Ambos parientes se reunían con fre-
cuencia para discutir las cuestiones que perturbaban a la cristiandad.
“No hay más que dos religiones en el mundo—decía Olivetán, el
protestante—. Una, que los hombres han inventado, y según la cual
se salva el ser humano por medio de ceremonias y buenas obras; la
otra es la que está revelada en la Biblia y que enseña al hombre a no
esperar su salvación sino de la gracia soberana de Dios”.

“No quiero tener nada que ver con ninguna de vuestras nuevas
doctrinas—respondía Calvino—, ¿creéis que he vivido en el error
todos los días de mi vida?” (Wylie, lib. 13, cap. 7).

Pero habíanse despertado en su mente pensamientos que ya no
podía desterrar de ella. A solas en su aposento meditaba en las
palabras de su primo. El sentimiento del pecado se había apoderado
de su corazón; se veía sin intercesor en presencia de un Juez santo y
justo. La mediación de los santos, las buenas obras, las ceremonias
de la iglesia, todo ello le parecía ineficaz para expiar el pecado. Ya
no veía ante sí mismo sino la lobreguez de una eterna desesperación.
En vano se esforzaban los doctores de la iglesia por aliviarle de su
pena. En vano recurría a la confesión y a la penitencia; estas cosas
no pueden reconciliar al alma con Dios.

Aún estaba Calvino empeñado en tan infructuosas luchas cuando
un día en que por casualidad pasaba por una plaza pública, presenció
la muerte de un hereje en la hoguera. Se llenó de admiración al ver la
expresión de paz que se pintaba en el rostro del mártir. En medio de
las torturas de una muerte espantosa, y bajo la terrible condenación
de la iglesia, daba el mártir pruebas de una fe y de un valor que el
joven estudiante comparaba con dolor con su propia desesperación
y con las tinieblas en que vivía a pesar de su estricta obediencia a [204]
los mandamientos de la iglesia. Sabía que los herejes fundaban su
fe en la Biblia; por lo tanto se decidió a estudiarla para descubrir, si
posible fuera, el secreto del gozo del mártir.
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En la Biblia encontró a Cristo. “¡Oh! Padre exclamó, su sacrifi-
cio ha calmado tu ira; su sangre ha lavado mis manchas; su cruz ha
llevado mi maldición; su muerte ha hecho expiación por mí. Había-
mos inventado muchas locuras inútiles, pero tú has puesto delante
de mí tu Palabra como una antorcha y has conmovido mi corazón
para que tenga por abominables todos los méritos que no sean los
de Jesús” (Martyn, tomo 3, cap. 13).

Calvino había sido educado para el sacerdocio. No tenía más que
doce años cuando fue nombrado capellán de una pequeña iglesia y
el obispo le tonsuró la cabeza para cumplir con el canon eclesiástico.
No fue consagrado ni desempeñó los deberes del sacerdocio, pero sí
fue hecho miembro del clero, se le dio el título de su cargo y percibía
la renta correspondiente.

Viendo entonces que ya no podría jamás llegar a ser sacerdote,
se dedicó por un tiempo a la jurisprudencia, y por último abandonó
este estudio para consagrarse al evangelio. Pero no podía resolverse
a dedicarse a la enseñanza. Era tímido por naturaleza, le abrumaba
el peso de la responsabilidad del cargo y deseaba seguir dedicándose
aún al estudio. Las reiteradas súplicas de sus amigos lograron por
fin convencerle. “Cuán maravilloso es—decía—que un hombre de
tan bajo origen llegue a ser elevado hasta tan alta dignidad” (Wylie,
lib. 13, cap. 9).

Calvino empezó su obra con ánimo tranquilo y sus palabras eran
como el rocío que refresca la tierra. Se había alejado de París y
ahora se encontraba en un pueblo de provincia bajo la protección
de la princesa Margarita, la cual, amante como lo era del evangelio,
extendía su protección a los que lo profesaban. Calvino era joven
aún, de continente discreto y humilde. Comenzó su trabajo visitando
a los lugareños en sus propias casas. Allí, rodeado de los miembros
de la familia, leía la Biblia y exponía las verdades de la salvación.
Los que oían el mensaje, llevaban las buenas nuevas a otros, y pronto
el maestro fue más allá, a otros lugares, predicando en los pueblos y
villorrios. Se le abrían las puertas de los castillos y de las chozas, y
con su obra colocaba los cimientos de iglesias de donde iban a salir
más tarde los valientes testigos de la verdad.

A los pocos meses estaba de vuelta en París. Reinaba gran agita-
ción en el círculo de literatos y estudiantes. El estudio de los idiomas[205]
antiguos había sido causa de que muchos fijaran su atención en la
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Biblia, y no pocos, cuyos corazones no habían sido conmovidos por
las verdades de aquella, las discutían con interés y aun se atrevían
a desafiar a los campeones del romanismo. Calvino, si bien muy
capaz para luchar en el campo de la controversia religiosa, tenía que
desempeñar una misión más importante que la de aquellos bullicio-
sos estudiantes. Los ánimos se sentían confundidos, y había llegado
el momento oportuno de enseñarles la verdad. Entretanto que en
las aulas de la universidad repercutían las disputas de los teólogos,
Calvino se abría paso de casa en casa, leyendo la Biblia al pueblo y
hablándole de Cristo y de este crucificado.

Por la providencia de Dios, París iba a recibir otra invitación
para aceptar el evangelio. El llamamiento de Lefevre y Farel ha-
bía sido rechazado, pero nuevamente el mensaje iba a ser oído en
aquella gran capital por todas las clases de la sociedad. Llevado
por consideraciones políticas, el rey no estaba enteramente al lado
de Roma contra la Reforma. Margarita abrigaba aún la esperanza
de que el protestantismo triunfaría en Francia. Resolvió que la fe
reformada fuera predicada en París. Ordenó durante la ausencia
del rey que un ministro protestante predicase en las iglesias de la
ciudad. Pero habiéndose opuesto a esto los dignatarios papales, la
princesa abrió entonces las puertas del palacio. Se dispuso uno de
los salones para que sirviera de capilla y se dio aviso que cada día, a
una hora señalada, se predicaría un sermón, al que podían acudir las
personas de toda jerarquía y posición. Muchedumbres asistían a las
predicaciones. No solo se llenaba la capilla sino que las antesalas y
los corredores eran invadidos por el gentío. Millares se congregaban
diariamente: nobles, magistrados, abogados, comerciantes y artesa-
nos. El rey, en vez de prohibir estas reuniones, hizo que dos de las
iglesias de París fuesen afectadas a este servicio. Antes de esto la
ciudad no había sido nunca conmovida de modo semejante por la
Palabra de Dios. El Espíritu de vida que descendía del cielo parecía
soplar sobre el pueblo. La templanza, la pureza, el orden y el trabajo
iban sustituyendo a la embriaguez, al libertinaje, a la contienda y a
la pereza.

Pero el clero no descansaba. Como el rey se negase a hacer cesar
las predicaciones, apeló entonces al populacho. No perdonó medio
alguno para despertar los temores, los prejuicios y el fanatismo de las
multitudes ignorantes y supersticiosas. Siguiendo ciegamente a sus
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falsos maestros, París, como en otro tiempo Jerusalén, no conoció[206]
el tiempo de su visitación ni las cosas que pertenecían a su paz.
Durante dos años fue predicada la Palabra de Dios en la capital;
pero si bien muchas personas aceptaban el evangelio, la mayoría del
pueblo lo rechazaba. Francisco había dado pruebas de tolerancia por
mera conveniencia personal, y los papistas lograron al fin recuperar
su privanza. De nuevo fueron clausuradas las iglesias y se levantó la
hoguera.

Calvino permanecía aún en París, preparándose por medio del
estudio, la oración y la meditación, para su trabajo futuro, y seguía
derramando luz. Pero, al fin, se hizo sospechoso. Las autoridades
acordaron entregarlo a las llamas. Creyéndose seguro en su retiro no
pensaba en el peligro, cuando sus amigos llegaron apresurados a su
estancia para darle aviso de que llegaban emisarios para aprehender-
le. En aquel instante se oyó que llamaban con fuerza en el zaguán.
No había pues ni un momento que perder. Algunos de sus amigos
detuvieron a los emisarios en la puerta, mientras otros le ayudaban
a descolgarse por una ventana, para huir luego precipitadamente
hacia las afueras de la ciudad. Encontrando refugio en la choza de
un labriego, amigo de la Reforma, se disfrazó con la ropa de él, y
llevando al hombro un azadón, emprendió viaje. Caminando hacia
el sur volvió a hallar refugio en los dominios de Margarita (Véase
D’Aubigné, Histoire de la Réformation au temps de Calvin, lib. 2,
cap. 30).

Allí permaneció varios meses, seguro bajo la protección de ami-
gos poderosos, y ocupado como anteriormente en el estudio. Empero
su corazón estaba empeñado en evangelizar a Francia y no podía
permanecer mucho tiempo inactivo. Tan pronto como escampó la
tempestad, buscó nuevo campo de trabajo en Poitiers, donde ha-
bía una universidad y donde las nuevas ideas habían encontrado
aceptación. Personas de todas las clases sociales oían con gusto el
evangelio. No había predicación pública, pero en casa del magistra-
do principal, en su propio aposento, y a veces en un jardín público,
explicaba Calvino las palabras de vida eterna a aquellos que desea-
ban oírlas. Después de algún tiempo, como creciese el número de
oyentes, se pensó que sería más seguro reunirse en las afueras de la
ciudad. Se escogió como lugar de culto una cueva que se encontraba
en la falda de una profunda quebrada, en un sitio escondido por
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árboles y rocas sobresalientes. En pequeños grupos, y saliendo de
la ciudad por diferentes partes, se congregaban allí. En ese retiro
se leía y explicaba la Biblia. Allí celebraron por primera vez los [207]
protestantes de Francia la Cena del Señor. De esta pequeña iglesia
fueron enviados a otros lugares varios fieles evangelistas.

Calvino volvió a París. No podía abandonar la esperanza de
que Francia como nación aceptase la Reforma. Pero halló cerradas
casi todas las puertas. Predicar el evangelio era ir directamente
a la hoguera, y resolvió finalmente partir para Alemania. Apenas
había salido de Francia cuando estalló un movimiento contra los
protestantes que de seguro le hubiera envuelto en la ruina general, si
se hubiese quedado.

Los reformadores franceses, deseosos de ver a su país marchar
de consuno con Suiza y Alemania, se propusieron asestar a las
supersticiones de Roma un golpe audaz que hiciera levantarse a
toda la nación. Con este fin en una misma noche y en toda Francia
se fijaron carteles que atacaban la misa. En lugar de ayudar a la
Reforma, este movimiento inspirado por el celo más que por el
buen juicio reportó un fracaso no solo para sus propagadores, sino
también para los amigos de la fe reformada por todo el país. Dio
a los romanistas lo que tanto habían deseado: una coyuntura de la
cual sacar partido para pedir que se concluyera por completo con
los herejes a quienes tacharon de perturbadores peligrosos para la
estabilidad del trono y la paz de la nación.

Una mano secreta, la de algún amigo indiscreto, o la de algún
astuto enemigo, pues nunca quedó aclarado el asunto, fijó uno de los
carteles en la puerta de la cámara particular del rey. El monarca se
horrorizó. En ese papel se atacaban con acritud supersticiones que
por siglos habían sido veneradas.

La ira del rey se encendió por el atrevimiento sin igual de los
que introdujeron hasta su real presencia aquellos escritos tan claros
y precisos. En su asombro quedó el rey por algún tiempo tembloroso
y sin articular palabra alguna. Luego dio rienda suelta a su enojo
con estas terribles palabras: “Préndase a todos los sospechosos de
herejía luterana [...]. Quiero exterminarlos a todos” (ibíd., lib. 4, cap.
10). La suerte estaba echada. El rey resolvió pasarse por completo
al lado de Roma.
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Se tomaron medidas para arrestar a todos los luteranos que se
hallasen en París. Un pobre artesano, adherente a la fe reformada, que
tenía por costumbre convocar a los creyentes para que se reuniesen
en sus asambleas secretas, fue apresado e intimidándolo con la
amenaza de llevarlo inmediatamente a la hoguera, se le ordenó que[208]
condujese a los emisarios papales a la casa de todo protestante que
hubiera en la ciudad. Se estremeció de horror al oír la vil proposición
que se le hacía; pero, al fin, vencido por el temor de las llamas,
consintió en convertirse en traidor de sus hermanos. Precedido por
la hostia, y rodeado de una compañía de sacerdotes, monaguillos,
frailes y soldados, Morin, el policía secreto del rey, junto con el
traidor, recorrían despacio y sigilosamente las calles de la ciudad. Era
aquello una ostensible demostración en honor del “santo sacramento”
en desagravio por el insulto que los protestantes lanzaran contra
la misa. Aquel espectáculo, sin embargo, no servía más que para
disfrazar los aviesos fines. Al pasar frente a la casa de un luterano,
el traidor hacía una señal, pero no pronunciaba palabra alguna. La
procesión se detenía, entraban en la casa, sacaban a la familia y
la encadenaban, y la terrible compañía seguía adelante en busca
de nuevas víctimas. “No perdonaron casa, grande ni chica, ni los
departamentos de la universidad de París [...]. Morin hizo temblar la
ciudad [...]. Era el reinado del terror” (ibíd.).

Las víctimas sucumbían en medio de terribles tormentos, pues
se había ordenado a los verdugos que las quemasen a fuego lento
para que se prolongara su agonía. Pero morían como vencedores.
No menguaba su fe, ni desmayaba su confianza. Los perseguidores,
viendo que no podían conmover la firmeza de aquellos fieles, se
sentían derrotados. “Se erigieron cadalsos en todos los barrios de
la ciudad de París y se quemaban herejes todos los días con el fin
de sembrar el terror entre los partidarios de las doctrinas heréticas,
multiplicando las ejecuciones. Sin embargo, al fin la ventaja fue para
el evangelio. Todo París pudo ver qué clase de hombres eran los
que abrigaban en su corazón las nuevas enseñanzas. No hay mejor
púlpito que la hoguera de los mártires. El gozo sereno que iluminaba
los rostros de aquellos hombres cuando [...] se les conducía al lugar
de la ejecución, su heroísmo cuando eran envueltos por las llamas,
su mansedumbre para perdonar las injurias, cambiaba no pocas
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veces, el enojo en lástima, el odio en amor, y hablaba con irresistible
elocuencia en pro del evangelio” (Wylie, lib. 13, cap. 20).

Con el fin de atizar aun más la furia del pueblo, los sacerdotes
hicieron circular las más terribles calumnias contra los protestantes.
Los culpaban de querer asesinar a los católicos, derribar al gobierno
y matar al rey. Ni sombra de evidencia podían presentar en apoyo de
tales asertos. Sin embargo resultaron siniestras profecías que iban a [209]
tener su cumplimiento, pero en circunstancias diferentes y por muy
diversas causas. Las crueldades que los católicos infligieron a los
inocentes protestantes acumularon en su contra la debida retribución,
y en siglos posteriores se verificó el juicio que habían predicho que
sobrevendría sobre el rey, sobre los súbditos y sobre el gobierno; pero
dicho juicio se debió a los incrédulos y a los mismos papistas. No
fue por el establecimiento, sino por la supresión del protestantismo,
por lo que tres siglos más tarde habían de venir sobre Francia tan
espantosas calamidades.

Todas las clases sociales se encontraban ahora presa de la sos-
pecha, la desconfianza y el terror. En medio de la alarma general
se notó cuán profundamente se habían arraigado las enseñanzas
luteranas en las mentes de los hombres que más se distinguían por
su brillante educación, su influencia y la superioridad de su carácter.
Los puestos más honrosos y de más confianza quedaron de repente
vacantes. Desaparecieron artesanos, impresores, literatos, catedráti-
cos de las universidades, autores, y hasta cortesanos. A centenares
salían huyendo de París, desterrándose voluntariamente de su propio
país, dando así en muchos casos la primera indicación de que estaban
en favor de la Reforma. Los papistas se admiraban al ver a tantos
herejes de quienes no habían sospechado y que habían sido tolerados
entre ellos. Su ira se descargó sobre la multitud de humildes víctimas
que había a su alcance. Las cárceles quedaron atestadas y el aire
parecía oscurecerse con el humo de tantas hogueras en que se hacía
morir a los que profesaban el evangelio.

Francisco I se vanagloriaba de ser uno de los caudillos del gran
movimiento que hizo revivir las letras a principios del siglo XVI.
Tenía especial deleite en reunir en su corte a literatos de todos
los países. A su empeño de saber, y al desprecio que le inspiraba
la ignorancia y la superstición de los frailes se debía, siquiera en
parte, el grado de tolerancia que había concedido a los reformadores.
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Pero, en su celo por aniquilar la herejía, este fomentador del saber
expidió un edicto declarando abolida la imprenta en toda Francia.
Francisco I ofrece uno de los muchos ejemplos conocidos de cómo
la cultura intelectual no es una salvaguardia contra la persecución y
la intolerancia religiosa.

Francia, por medio de una ceremonia pública y solemne, iba a
comprometerse formalmente en la destrucción del protestantismo.
Los sacerdotes exigían que el insulto lanzado al cielo en la condena-[210]
ción de la misa, fuese expiado con sangre, y que el rey, en nombre
del pueblo, sancionara la espantosa tarea.

Se señaló el 21 de enero de 1535 para efectuar la terrible cere-
monia. Se atizaron el odio hipócrita y los temores supersticiosos de
toda la nación. París estaba repleto de visitantes que habían acudido
de los alrededores y que invadían sus calles.

Tenía que empezar el día con el desfile de una larga e imponente
procesión. “Las casas por delante de las cuales debía pasar, esta-
ban enlutadas, y se habían levantado altares, de trecho en trecho”.
Frente a todas las puertas había una luz encendida en honor del
“santo sacramento”. Desde el amanecer se formó la procesión en
palacio. “Iban delante las cruces y los pendones de las parroquias,
y después, seguían los particulares de dos en dos, y llevando teas
encendidas”. A continuación seguían las cuatro órdenes de frailes,
luciendo cada una sus vestiduras particulares. A estas seguía una
gran colección de famosas reliquias. Iban tras ella, en sus carrozas,
los altos dignatarios eclesiásticos, ostentando sus vestiduras moradas
y de escarlata adornadas con pedrerías, formando todo aquello un
conjunto espléndido y deslumbrador.

“La hostia era llevada por el obispo de París bajo vistoso dosel
[...] sostenido por cuatro príncipes de los de más alta jerarquía [...].
Tras ellos iba el monarca [...]. Francisco I iba en esa ocasión despo-
jado de su corona y de su manto real”. Con “la cabeza descubierta y
la vista hacia el suelo, llevando en su mano un cirio encendido”, el
rey de Francia se presentó en público “como penitente” (ibíd., cap.
21). Se inclinaba ante cada altar, humillándose, no por los pecados
que manchaban su alma, ni por la sangre inocente que habían derra-
mado sus manos, sino por el pecado mortal de sus súbditos que se
habían atrevido a condenar la misa. Cerraban la marcha la reina y
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los dignatarios del estado, que iban también de dos en dos llevando
en sus manos antorchas encendidas.

Como parte del programa de aquel día, el monarca mismo di-
rigió un discurso a los dignatarios del reino en la vasta sala del
palacio episcopal. Se presentó ante ellos con aspecto triste, y con
conmovedora elocuencia, lamentó el “crimen, la blasfemia, y el día
de luto y de desgracia” que habían sobrevenido a toda la nación.
Instó a todos sus leales súbditos a que cooperasen en la extirpación
de la herejía que amenazaba arruinar a Francia. “Tan cierto, señores,
como que soy vuestro rey—declaró—, si yo supiese que uno de mis
miembros estuviese contaminado por esta asquerosa podredumbre, [211]
os lo entregaría para que fuese cortado por vosotros [...]. Y aun más,
si viera a uno de mis hijos contaminado por ella, no lo toleraría,
sino que lo entregaría yo mismo y lo sacrificaría a Dios”. Las lá-
grimas le ahogaron la voz y la asamblea entera lloró, exclamando
unánimemente: “¡Viviremos y moriremos en la religión católica!”
(D’Aubigné, Histoire de la Réformation au temps de Calvin, lib. 4,
cap. 12).

Terribles eran las tinieblas de la nación que había rechazado la
luz de la verdad. “La gracia que trae salvación” se había manifestado;
pero Francia, después de haber comprobado su poder y su santidad,
después que millares de sus hijos hubieron sido alumbrados por su
belleza, después que su radiante luz se hubo esparcido por ciudades
y pueblos, se desvió y escogió las tinieblas en vez de la luz. Habían
rehusado los franceses el don celestial cuando les fuera ofrecido.
Habían llamado a lo malo bueno, y a lo bueno malo, hasta llegar a
ser víctimas de su propio engaño. Y ahora, aunque creyeran de todo
corazón que servían a Dios persiguiendo a su pueblo, su sinceridad
no los dejaba sin culpa. Habían rechazado precisamente aquella luz
que los hubiera salvado del engaño y librado sus almas del pecado
de derramar sangre.

Se juró solemnemente en la gran catedral que se extirparía la
herejía, y en aquel mismo lugar, tres siglos más tarde iba a ser
entronizada la “diosa Razón” por un pueblo que se había olvidado
del Dios viviente. Volvióse a formar la procesión y los representantes
de Francia se marcharon dispuestos a dar principio a la obra que
habían jurado llevar a cabo. “De trecho en trecho, a lo largo del
camino, se habían preparado hogueras para quemar vivos a ciertos
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cristianos protestantes, y las cosas estaban arregladas de modo que
cuando se encendieran aquellas al acercarse el rey, debía detenerse la
procesión para presenciar la ejecución” (Wylie, lib. 13, cap. 21). Los
detalles de los tormentos que sufrieron estos confesores de Cristo,
no son para descritos; pero no hubo desfallecimiento en las víctimas.
Al ser instado uno de esos hombres para que se retractase, dijo: “Yo
solo creo en lo que los profetas y apóstoles predicaron en los tiempos
antiguos, y en lo que la comunión de los santos ha creído. Mi fe
confía de tal manera en Dios que puedo resistir a todos los poderes
del infierno” (D’Aubigné, Histoire de la Réformation au temps de
Calvin, lib. 4, cap. 12).

La procesión se detenía cada vez frente a los sitios de tormento.
Al volver al lugar de donde había partido, el palacio real, se dispersó[212]
la muchedumbre y se retiraron el rey y los prelados, satisfechos de
los autos de aquel día y congratulándose entre sí porque la obra así
comenzada se proseguiría hasta lograrse la completa destrucción de
la herejía.

El evangelio de paz que Francia había rechazado iba a ser arran-
cado de raíz, lo que acarrearía terribles consecuencias. El 21 de enero
de 1793, es decir, a los doscientos cincuenta y ocho años cabales,
contados desde aquel día en que Francia entera se comprometiera
a perseguir a los reformadores, otra procesión, organizada con un
fin muy diferente, atravesaba las calles de París. “Nuevamente era el
rey la figura principal; otra vez veíase el mismo tumulto y oíase la
misma gritería; pedíanse de nuevo más víctimas; volviéronse a erigir
negros cadalsos, y nuevamente las escenas del día se clausuraron con
espantosas ejecuciones; Luis XVI fue arrastrado a la guillotina, for-
cejeando con sus carceleros y verdugos que lo sujetaron fuertemente
en la temible máquina hasta que cayó sobre su cuello la cuchilla y
separó de sus hombros la cabeza que rodó sobre los tablones del
cadalso” (Wylie, lib. 13, cap. 21). Y no fue él la única víctima; allí
cerca del mismo sitio perecieron decapitados por la guillotina dos
mil ochocientos seres humanos, durante el sangriento reinado del
terror.

La Reforma había presentado al mundo una Biblia abierta, había
desatado los sellos de los preceptos de Dios, e invitado al pueblo
a cumplir sus mandatos. El amor infinito había presentado a los
hombres con toda claridad los principios y los estatutos del cielo.
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Dios había dicho: “Los guardaréis pues para cumplirlos; porque
en esto consistirá vuestra sabiduría y vuestra inteligencia a la vista
de las naciones; las cuales oirán hablar de todos estos estatutos, y
dirán: Ciertamente pueblo sabio y entendido es esta gran nación”.
Deuteronomio 4:6 (VM). Francia misma, al rechazar el don celestial,
sembró la semilla de la anarquía y de la ruina; y la acción consecutiva
e inevitable de la causa y del efecto resultó en la Revolución y el
reinado del terror.

Mucho antes de aquella persecución despertada por los carteles,
el osado y ardiente Farel se había visto obligado a huir de la tierra
de sus padres. Se refugió en Suiza, y mediante los esfuerzos con
que secundó la obra de Zuinglio, ayudó a inclinar el platillo de la
balanza en favor de la Reforma. Iba a pasar en Suiza sus últimos
años, pero no obstante siguió ejerciendo poderosa influencia en la
Reforma en Francia. Durante los primeros años de su destierro, [213]
dirigió sus esfuerzos especialmente a extender en su propio país
el conocimiento del evangelio. Dedicó gran parte de su tiempo a
predicar a sus paisanos cerca de la frontera, desde donde seguía
la suerte del conflicto con infatigable constancia, y ayudaba con
sus palabras de estímulo y sus consejos. Con el auxilio de otros
desterrados, tradujo al francés los escritos del reformador alemán, y
estos y la Biblia vertida a la misma lengua popular se imprimieron
en grandes cantidades, que fueron vendidas en toda Francia por los
colportores. Los tales conseguían estos libros a bajo precio y con el
producto de la venta avanzaban más y más en el trabajo.

Farel dio comienzo a sus trabajos en Suiza como humilde maes-
tro de escuela. Se retiró a una parroquia apartada y se consagró a la
enseñanza de los niños. Además de las clases usuales requeridas por
el plan de estudios, introdujo con mucha prudencia las verdades de
la Biblia, esperando alcanzar a los padres por medio de los niños.
Algunos creyeron, pero los sacerdotes se apresuraron a detener la
obra, y los supersticiosos campesinos fueron incitados a oponerse
a ella. “Ese no puede ser el evangelio de Cristo—decían con insis-
tencia los sacerdotes—, puesto que su predicación no trae paz sino
guerra” (Wylie, lib. 14, cap. 3). Y a semejanza de los primeros discí-
pulos, cuando se le perseguía en una ciudad se iba para otra. Andaba
de aldea en aldea, y de pueblo en pueblo, a pie, sufriendo hambre,
frío, fatigas, y exponiendo su vida en todas partes. Predicaba en las
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plazas, en las iglesias y a veces en los púlpitos de las catedrales.
En ocasiones se reunía poca gente a oírle; en otras, interrumpían su
predicación con burlas y gritería, y le echaban abajo del púlpito. Más
de una vez cayó en manos de la canalla, que le dio de golpes hasta
dejarlo medio muerto. Sin embargo seguía firme en su propósito.
Aunque le rechazaban a menudo, volvía a la carga con incansable
perseverancia y logró al fin que una tras otra, las ciudades que habían
sido los baluartes del papismo abrieran sus puertas al evangelio. Fue
aceptada la fe reformada en aquella pequeña parroquia donde había
trabajado primero. Las ciudades de Morat y de Neuchatel renun-
ciaron también a los ritos romanos y quitaron de sus templos las
imágenes de idolatría.

Farel había deseado mucho plantar en Ginebra el estandarte
protestante. Si esa ciudad podía ser ganada a la causa, se convertiría
en centro de la Reforma para Francia, Suiza e Italia. Para conseguirlo
prosiguió su obra hasta que los pueblos y las aldeas de alrededor
quedaron conquistados por el evangelio. Luego entró en Ginebra[214]
con un solo compañero. Pero no le permitieron que predicara sino
dos sermones. Habiéndose empeñado en vano los sacerdotes en
conseguir de las autoridades civiles que le condenaran, lo citaron
a un concejo eclesiástico y allí fueron ellos llevando armas bajo
sus sotanas y resueltos a asesinarle. Fuera de la sala, una furiosa
turba, con palos y espadas, se agolpó para estar segura de matarle
en caso de que lograse escaparse del concejo. La presencia de los
magistrados y de una fuerza armada le salvaron de la muerte. Al
día siguiente, muy temprano, lo condujeron con su compañero a la
ribera opuesta del lago y los dejaron fuera de peligro. Así terminó
su primer esfuerzo para evangelizar a Ginebra.

Para la siguiente tentativa el elegido fue un instrumento menos
destacado: un joven de tan humilde apariencia que era tratado con
frialdad hasta por los que profesaban ser amigos de la Reforma. ¿Qué
podría hacer uno como él allí donde Farel había sido rechazado?
¿Cómo podría un hombre de tan poco valor y tan escasa experiencia,
resistir la tempestad ante la cual había huido el más fuerte y el más
bravo? “¡No por esfuerzo, ni con poder, sino por mi Espíritu! dice
Jehová de los ejércitos”. “Ha escogido Dios las cosas insensatas del
mundo, para confundir a los sabios”. “Porque lo insensato de Dios,
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es más sabio que los hombres, y lo débil de Dios es más fuerte que
los hombres”. Zacarías 4:6; 1 Corintios 1:27, 25 (VM).

Fromento principió su obra como maestro de escuela. Las ver-
dades que inculcaba a los niños en la escuela, ellos las repetían en
sus hogares. No tardaron los padres en acudir a escuchar la explica-
ción de la Biblia, hasta que la sala de la escuela se llenó de atentos
oyentes. Se distribuyeron gratis folletos y Nuevos Testamentos que
alcanzaron a muchos que no se atrevían a venir públicamente a oír
las nuevas doctrinas. Después de algún tiempo también este sembra-
dor tuvo que huir; pero las verdades que había propagado quedaron
grabadas en la mente del pueblo. La Reforma se había establecido
e iba a desarrollarse y fortalecerse. Volvieron los predicadores, y
merced a sus trabajos, el culto protestante se arraigó finalmente en
Ginebra.

La ciudad se había declarado ya partidaria de la Reforma cuando
Calvino, después de varios trabajos y vicisitudes, penetró en ella.
Volvía de su última visita a su tierra natal y dirigíase a Basilea,
cuando hallando el camino invadido por las tropas de Carlos V, tuvo
que hacer un rodeo y pasar por Ginebra. [215]

En esta visita reconoció Farel la mano de Dios. Aunque Gine-
bra había aceptado ya la fe reformada, quedaba aún una gran obra
por hacer. Los hombres se convierten a Dios por individuos y no
por comunidades; la obra de regeneración debe ser realizada en el
corazón y en la conciencia por el poder del Espíritu Santo, y no por
decretos de concilios. Si bien el pueblo ginebrino había desechado
el yugo de Roma, no por eso estaba dispuesto a renunciar también
a los vicios que florecieran en su seno bajo el dominio de aquella.
Y no era obra de poca monta la de implantar entre aquel pueblo
los principios puros del evangelio, y prepararlo para que ocupara
dignamente el puesto a que la Providencia parecía llamarle.

Farel estaba seguro de haber hallado en Calvino a uno que po-
dría unírsele en esta empresa. En el nombre de Dios rogó al joven
evangelista que se quedase allí a trabajar. Calvino retrocedió alar-
mado. Era tímido y amigo de la paz, y quería evitar el trato con el
espíritu atrevido, independiente y hasta violento de los ginebrinos.
Por otra parte, su poca salud y su afición al estudio le inclinaban
al retraimiento. Creyendo que con su pluma podría servir mejor a
la causa de la Reforma, deseaba encontrar un sitio tranquilo donde
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dedicarse al estudio, y desde allí, por medio de la prensa, instruir
y edificar a las iglesias. Pero la solemne amonestación de Farel le
pareció un llamamiento del cielo, y no se atrevió a oponerse a él. Le
pareció, según dijo, “como si la mano de Dios se hubiera extendido
desde el cielo y le sujetase para detenerle precisamente en aquel
lugar que con tanta impaciencia quería dejar” (D’Aubigné, Histoire
de la Réformation au temps de Calvin, lib. 9, cap. 17).

La causa protestante se veía entonces rodeada de grandes peli-
gros. Los anatemas del papa tronaban contra Ginebra, y poderosas
naciones amenazaban destruirla. ¿Cómo iba tan pequeña ciudad a
resistir a la poderosa jerarquía que tan a menudo había sometido
a reyes y emperadores? ¿Cómo podría vencer los ejércitos de los
grandes capitanes del siglo? En toda la cristiandad se veía ame-
nazado el protestantismo por formidables enemigos. Pasados los
primeros triunfos de la Reforma, Roma reunió nuevas fuerzas con la
esperanza de acabar con ella. Entonces fue cuando nació la orden
de los jesuitas, que iba a ser el más cruel, el menos escrupuloso y
el más formidable de todos los campeones del papado. Libres de
todo lazo terrenal y de todo interés humano, insensibles a la voz del
afecto natural, sordos a los argumentos de la razón y a la voz de la[216]
conciencia, no reconocían los miembros más ley, ni más sujeción
que las de su orden, y no tenían más preocupación que la de exten-
der su poderío (véase el Apéndice). El evangelio de Cristo había
capacitado a sus adherentes para arrostrar los peligros y soportar
los padecimientos, sin desmayar por el frío, el hambre, el trabajo o
la miseria, y para sostener con denuedo el estandarte de la verdad
frente al potro, al calabozo y a la hoguera. Para combatir contra estas
fuerzas, el jesuitismo inspiraba a sus adeptos un fanatismo tal, que
los habilitaba para soportar peligros similares y oponer al poder de
la verdad todas las armas del engaño. Para ellos ningún crimen era
demasiado grande, ninguna mentira demasiado vil, ningún disfraz
demasiado difícil de llevar. Ligados por votos de pobreza y de hu-
mildad perpetuas, estudiaban el arte de adueñarse de la riqueza y
del poder para consagrarlos a la destrucción del protestantismo y al
restablecimiento de la supremacía papal.

Al darse a conocer como miembros de la orden, se presentaban
con cierto aire de santidad, visitando las cárceles, atendiendo a los
enfermos y a los pobres, haciendo profesión de haber renunciado al
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mundo, y llevando el sagrado nombre de Jesús, de Aquel que anduvo
haciendo bienes. Pero bajo esta fingida mansedumbre, ocultaban a
menudo propósitos criminales y mortíferos. Era un principio fun-
damental de la orden, que el fin justifica los medios. Según dicho
principio, la mentira, el robo, el perjurio y el asesinato, no solo eran
perdonables, sino dignos de ser recomendados, siempre que vieran
los intereses de la iglesia. Con muy diversos disfraces se introducían
los jesuitas en los puestos del estado, elevándose hasta la categoría
de consejeros de los reyes, y dirigiendo la política de las naciones.
Se hacían criados para convertirse en espías de sus señores. Estable-
cían colegios para los hijos de príncipes y nobles, y escuelas para
los del pueblo; y los hijos de padres protestantes eran inducidos a
observar los ritos romanistas. Toda la pompa exterior desplegada en
el culto de la iglesia de Roma se aplicaba a confundir la mente y
ofuscar y embaucar la imaginación, para que los hijos traicionaran
aquella libertad por la cual sus padres habían trabajado y derramado
su sangre. Los jesuitas se esparcieron rápidamente por toda Europa
y doquiera iban lograban reavivar el papismo.

Para otorgarles más poder, se expidió una bula que restablecía
la Inquisición (véase el Apéndice). No obstante el odio general que
inspiraba, aun en los países católicos, el terrible tribunal fue restable-
cido por los gobernantes obedientes al papa; y muchas atrocidades [217]
demasiado terribles para cometerse a la luz del día, volvieron a
perpetrarse en los secretos y oscuros calabozos. En muchos países,
miles y miles de representantes de la flor y nata de la nación, de los
más puros y nobles, de los más inteligentes y cultos, de los pasto-
res más piadosos y abnegados, de los ciudadanos más patriotas e
industriosos, de los más brillantes literatos, de los artistas de más ta-
lento y de los artesanos más expertos, fueron asesinados o se vieron
obligados a huir a otras tierras.

Estos eran los medios de que se valía Roma para apagar la luz
de la Reforma, para privar de la Biblia a los hombres, y restaurar la
ignorancia y la superstición de la Edad Media. Empero, debido a
la bendición de Dios y al esfuerzo de aquellos nobles hombres que
él había suscitado para suceder a Lutero, el protestantismo no fue
vencido. Esto no se debió al favor ni a las armas de los príncipes. Los
países más pequeños, las naciones más humildes e insignificantes,
fueron sus baluartes. La pequeña Ginebra, a la que rodeaban podero-
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sos enemigos que tramaban su destrucción; Holanda en sus bancos
de arena del Mar del Norte, que luchaba contra la tiranía de España,
el más grande y el más opulento de los reinos de aquel tiempo; la
glacial y estéril Suecia, esas fueron las que ganaron victorias para la
Reforma.

Calvino trabajó en Ginebra cerca de treinta años; primero para
establecer una iglesia que se adhiriese a la moralidad de la Biblia,
y después para fomentar el movimiento de la Reforma por toda
Europa. Su carrera como caudillo público no fue inmaculada, ni
sus doctrinas estuvieron exentas de error. Pero así y todo fue el
instrumento que sirvió para dar a conocer verdades especialmente
importantes en su época, y para mantener los principios del protes-
tantismo, defendiéndolos contra la ola creciente del papismo, así
como para instituir en las iglesias reformadas la sencillez y la pureza
de vida en lugar de la corrupción y el orgullo fomentados por las
enseñanzas del romanismo.

De Ginebra salían publicaciones y maestros que esparcían las
doctrinas reformadas. Y a ella acudían los perseguidos de todas
partes, en busca de instrucción, de consejo y de aliento. La ciudad
de Calvino se convirtió en refugio para los reformadores que en toda
la Europa occidental eran objeto de persecución. Huyendo de las
tremendas tempestades que siguieron desencadenándose por varios
siglos, los fugitivos llegaban a las puertas de Ginebra. Desfallecien-
tes de hambre, heridos, expulsados de sus hogares, separados de[218]
los suyos, eran recibidos con amor y se les cuidaba con ternura; y
hallando allí un hogar, eran una bendición para aquella su ciudad
adoptiva, por su talento, su sabiduría y su piedad. Muchos de los que
se refugiaron allí regresaron a sus propias tierras para combatir la
tiranía de Roma. Knox, el valiente reformador de Escocia, no pocos
de los puritanos ingleses, los protestantes de Holanda y de España
y los hugonotes de Francia, llevaron de Ginebra la antorcha de la
verdad con que desvanecer las tinieblas en sus propios países.[219]



Capítulo 13—El despertar de España*

Los comienyos del siglo XVI coinciden con “el período heroico
de la historia de España, el período de la victoria final sobre los
moros y de la romántica conquista de un nuevo mundo, período en
que el entusiasmo religioso y militar elevó el carácter nacional de
un modo extraordinario. Tanto en la guerra como en la diplomacia
y en el arte de gobernar, se reconocía y temía la preeminencia de
los españoles”. A fines del siglo XV, Colón había descubierto y
reunido a la corona de España “territorios dilatadísimos y fabulo-
samente ricos”. En los primeros años del siglo XVI fue cuando el
primer europeo vio el Océano Pacífico; y mientras se colocaba en
Aquisgrán la corona de Carlomagno y Barbarroja sobre la cabeza
de Carlos Quinto, “Magallanes llevaba a cabo el gran viaje que ha- [220]
bía de tener por resultado la circunnavegación del globo, y Cortés
hallábase empeñado en la ardua conquista de México”. Veinte años
después “Pizarro había llevado a feliz término la conquista del Perú”
(Encyclopaedia Britannica, novena ed., art. “Carlos Quinto”).

Carlos Quinto ascendió al trono como soberano de España y Ná-
poles, de los Países Bajos, de Alemania y Austria “en tiempo en que
Alemania se encontraba en un estado de agitación sin precedente”
(The New International Encyclopaedia, art. “Carlos Quinto”). Con
la invención de la imprenta se difundió la Biblia por los hogares
del pueblo, y como muchos aprendieran a leer para sí la Palabra de
Dios, la luz de la verdad disipó las tinieblas de la superstición como
por obra de una nueva revelación. Era evidente que había habido
un alejamiento de las enseñanzas de los fundadores de la iglesia
primitiva, tal cual se hallaban relatadas en el Nuevo Testamento
(Motley, Histoire de la fondation de la République des Provinces
Unies, Introducción, XII). Entre las órdenes monásticas “la vida
conventual habíase corrompido al extremo de que los monjes más
virtuosos no podían ya soportarla” (Kurtz, Kirchengeschichte, sec.

*Este capítulo fue compilado por los Sres. C. C. Crisler y H. H. Hall, y se insertó en
esta obra con la aprobación de la autora.
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125). Otras muchas personas relacionadas con la iglesia se aseme-
jaban muy poco a Jesús y a sus apóstoles. Los católicos sinceros,
que amaban y honraban la antigua religión, se horrorizaban ante el
espectáculo que se les ofrecía por doquiera. Entre todas las clases
sociales se notaba “una viva percepción de las corrupciones” que se
habían introducido en la iglesia, y “un profundo y general anhelo
por la reforma” (ibíd., sec. 122).

“Deseosos de respirar un ambiente más sano, surgieron por todas
partes evangelistas inspirados por una doctrina más pura” (ibíd., sec.
125). Muchos católicos cristianos, nobles y serios, entre los que se
contaban no pocos del clero español e italiano, se unieron a dicho
movimiento, que rápidamente iba extendiéndose por Alemania y
Francia. Como lo declaró el sabio arzobispo de Toledo, Bartolomé
de Carranza, en sus Comentarios del Catecismo, aquellos piadosos
prelados querían ver “revivir en su sencillez y pureza el antiguo
espíritu de nuestros antepasados y de la iglesia primitiva” (Bartolo-
mé Carranza y Miranda, Comentarios sobre el catecismo cristiano,
Amberes, 1558, 233; citado por Kurtz, sec. 139).

El clero de España era competente para tomar parte directiva en
este retorno al cristianismo primitivo. Siempre amante de la libertad,[221]
el pueblo español durante los primeros siglos de la era cristiana
se había negado resueltamente a reconocer la supremacía de los
obispos de Roma; y solo después de transcurridos ocho siglos le
reconocieron al fin a Roma el derecho de entremeterse con autoridad
en sus asuntos internos. Fue precisamente con el fin de aniquilar ese
espíritu de libertad, característico del pueblo español hasta en los
siglos posteriores en que había reconocido ya la supremacía papal,
con el que, en 1483, Fernando e Isabel, en hora fatal para España,
permitieron el establecimiento de la Inquisición como tribunal per-
manente en Castilla y su restablecimiento en Aragón, con Tomás de
Torquemada como inquisidor general.

Durante el reinado de Carlos Quinto “la represión de las liberta-
des del pueblo, que ya había ido tan lejos en tiempo de su abuelo,
y que su hijo iba a reducir a sistema, siguió desenfrenadamente,
[...] no obstante las apelaciones de las Cortes. Todas las artes de
su famoso ministro, el cardenal Jiménez, fueron requeridas para
impedir un rompimiento manifiesto. Al principio del reinado del
monarca (1520) las ciudades de Castilla se vieron impulsadas a
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sublevarse para conservar sus antiguas libertades. Solo a duras pe-
nas logró sofocarse la insurrección (1521)” (The New International
Encyclopaedia, ed. de 1904, art. “Carlos Quinto”). La política de
este soberano consistía, como había consistido la de su abuelo Fer-
nando, en oponerse al espíritu de toda una época, considerando tanto
las almas como los cuerpos de las muchedumbres como propiedad
personal de un individuo (Motley, Introducción, X). Como lo ha di-
cho un historiador: “El soberbio imperio de Carlos Quinto levantóse
sobre la tumba de la libertad” (ibíd., Prefacio).

A pesar de tan extraordinarios esfuerzos para despojar a los
hombres de sus libertades civiles y religiosas, y hasta de la del
pensamiento, “el ardor del entusiasmo religioso, unido al instinto
profundo de la libertad civil” (ibíd., XI), indujo a muchos hombres
y mujeres piadosos a aferrarse tenazmente a las enseñanzas de la
Biblia y a sostener el derecho que tenían de adorar a Dios según los
dictados de su conciencia. De aquí que por España se propagase un
movimiento análogo al de la revolución religiosa que se desarrollaba
en otros países. Al paso que los descubrimientos que se realizaban en
un mundo nuevo prometían al soldado y al mercader territorios sin
límites y riquezas fabulosas, muchos miembros de entre las familias
más nobles fijaron resueltamente sus miradas en las conquistas más [222]
vastas y riquezas más duraderas del evangelio. Las enseñanzas de las
Sagradas Escrituras estaban abriéndose paso silenciosamente en los
corazones de hombres como el erudito Alfonso de Valdés, secretario
de Carlos Quinto; su hermano, Juan de Valdés, secretario del virrey
de Nápoles; y el elocuente Constantino Ponce de la Fuente, capellán
y confesor de Carlos Quinto, de quien Felipe II dijo que era “muy
gran filósofo y profundo teólogo y de los más señalados hombres
en el púlpito y elocuencia que ha habido de tiempos acá”.* Más
allá aún fue la influencia de las Sagradas Escrituras al penetrar en
el rico monasterio de San Isidro del Campo, donde casi todos los
monjes recibieron gozosos la Palabra de Dios cual antorcha para sus
pies y luz sobre su camino. Hasta el arzobispo Carranza, después de
haber sido elevado a la primacía, se vio obligado durante cerca de

*J. Cristóbal Calvete de Estrella, El felicísimo viaje del príncipe D. Felipe [...] desde
España a sus tierras de la Baja Alemania, obra citada por M’Crie, en The Reformation in
Spain, cap. 7, párr. 19 (ed. de 1856, Edimburgo).
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veinte años a batallar en defensa de su vida entre los muros de la
Inquisición, porque abogaba por las doctrinas de la Biblia.**

Ya en 1519 empezaron a aparecer, en forma de pequeños folle-
tos en latín, los escritos de los reformadores de otros países, a los
que siguieron, meses después, obras de mayor aliento, escritas casi
todas en castellano. En ellas se ponderaba la Biblia como piedra de
toque que debía servir para probar cualquier doctrina, se exponía
sabiamente la necesidad que había de reformas, y se explicaban con[223]
claridad las grandes verdades relativas a la justificación por la fe y a
la libertad mediante el evangelio.

“La primera, la más noble, la más sublime de todas las obras—
enseñaban los reformadores—es la fe en Jesucristo. De esta obra
deben proceder todas las obras”. “Un cristiano que tiene fe en Dios
lo hace todo con libertad y con gozo; mientras que el hombre que no
está con Dios vive lleno de cuidados y sujeto siempre a servidumbre.
Este se pregunta a sí mismo con angustia, cuántas obras buenas
tendrá que hacer; corre acá y acullá; pregunta a este y a aquel; no
encuentra la paz en parte alguna, y todo lo ejecuta con disgusto y con
temor”. “La fe viene únicamente de Jesucristo, y nos es prometida y
dada gratuitamente. ¡Oh hombre! represéntate a Cristo, y considera
cómo Dios te muestra en él su misericordia, sin ningún mérito de tu
parte. Saca de esta imagen de su gracia la fe y la certidumbre de que
todos tus pecados te están perdonados: esto no lo pueden producir
las obras. De la sangre, de las llagas, de la misma muerte de Cristo
es de donde mana esa fe que brota en el corazón”.*

**Por mandato de Felipe 11, el arzobispo Carranza pasó “muchos años leyendo libros
heréticos”, con el objeto de refutarlos. A esta influencia atribuyen los historiadores el
que, de implacable enemigo del protestantismo, se convirtiera en secreto sostenedor
de él. Acusado de herejía fue encarcelado por la Inquisición en España; mas, como
primado, hizo “recusación de todos los arzobispos y obispos de” España “para sus jueces”.
Como apelara al papa, fue transferido a Roma, donde, después de haber sido encarcelado
durante muchos años, se le sentenció finalmente a un nuevo término de encarcelamiento
en un convento de los dominicos, por haber “bebido prava doctrina de muchos herejes
condenados, como de Lutero, Ecolampadio, Melanchton y otros” (De Castro y Rossi,
Historia de los protestantes españoles y de su persecución por Felipe II, pp. 223, 231).
Véase una relación detallada de las enseñanzas y del largo juicio de Carranza, en la obra
de C. A. Wilkens titulada Spanish Protestants in the Sixteenth Century, cap. 15.

*D’Aubigné, Histoire de la Réformation du seizième siècle, lib. 6, cap. 2. Este len-
guaje es muy semejante al que empleó el arzobispo Carranza, quien dijo en su Catecismo
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En uno de los tratados se explicaba del siguiente modo la dife-
rencia que media entre la excelencia de la fe y las obras humanas:

“Dios dijo: ‘Quien creyere y fuere bautizado, será salvo’. Esta
promesa de Dios debe ser preferida a toda la ostentación de las obras,
a todos los votos, a todas las satisfacciones, a todas las indulgencias,
y a cuanto ha inventado el hombre; porque de esta promesa, si la
recibimos con fe, depende toda nuestra felicidad. Si creemos, nuestro
corazón se fortalece con la promesa divina; y aunque el fiel quedase
despojado de todo, esta promesa en que cree, le sostendría. Con ella
resistiría al adversario que se lanzara contra su alma; con ella podrá
responder a la despiadada muerte, y ante el mismo juicio de Dios.
Su consuelo en todas sus adversidades consistirá en decir: Yo recibí [224]
ya las primicias de ella en el bautismo; si Dios es conmigo, ¿quién
será contra mí? ¡Oh! ¡qué rico es el cristiano y el bautizado! nada
puede perderle a no ser que se niegue a creer”.

“Si el cristiano encuentra su salud eterna en la renovación de
su bautismo por la fe—preguntaba el autor de este tratado—, ¿qué
necesidad tiene de las prescripciones de Roma? Declaro pues—
añadía—que ni el papa, ni el obispo, ni cualquier hombre que sea,
tiene derecho de imponer lo más mínimo a un cristiano sin su consen-
timiento. Todo lo que no se hace así, se hace tiránicamente. Somos
libres con respecto a todos [...]. Dios aprecia todas las cosas según
la fe, y acontece a menudo que el simple trabajo de un criado o de
una criada es más grato a Dios que los ayunos y obras de un fraile,
por faltarle a este la fe. El pueblo cristiano es el verdadero pueblo de
Dios” (D’Aubigné, Histoire de la Réformation du seizième siècle,
lib. 6, cap. 6).

En otro tratado se enseñaba que el verdadero cristiano, al ejercer
la libertad que da la fe, tiene buen cuidado también en respetar los
poderes establecidos. El amor a sus semejantes le induce a portarse
de un modo circunspecto y a ser leal a los que gobiernan el país.
“Aunque el cristiano [...] [sea] libre, se hace voluntariamente siervo,
cristiano que “la fe sin las obras es muerta, puesto que las obras son una indicación segura
de la existencia de la fe”; que “nuestras buenas obras tienen valor solamente cuando
son ejecutadas por amor de Cristo, y que, si prescindimos de él, no valen nada”; que
“los sufrimientos de Cristo son del todo suficientes para salvar de todo pecado “; y que
“él carga con nuestros pecados y nosotros quedamos libres”(Spanish Protestants in the
Sixteenth Century, cap. 15).
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para obrar con sus hermanos como Dios obró con él mismo por
Jesucristo”. “Yo quiero—dice el autor—servir libre, gozosa y de-
sinteresadamente a un Padre que me ha dado toda la abundancia de
sus bienes; quiero obrar hacia mis hermanos, así como Cristo obró
hacia mí”. “De la fe—prosigue el autor—dimana una vida llena de
libertad, de caridad y de alegría. ¡Oh! ¡cuán elevada y noble es la
vida del cristiano! [...] Por la fe se eleva el cristiano hasta Dios; por el
amor, desciende hasta al hombre; y no obstante permanece siempre
en Dios. He aquí la verdadera libertad; libertad que sobrepuja a toda
otra libertad, tanto como los cielos distan de la tierra” (D’Aubigné,
Histoire de la Réformation du seizième siècle, lib. 6, cap. 7).

Estas exposiciones de la libertad del evangelio no podían dejar
de llamar la atención en un país donde el amor a la libertad era tan
arraigado. Los tratados y folletos pasaron de mano en mano. Los
amigos del movimiento evangélico en Suiza, Alemania y los Países
Bajos seguían mandando a España gran número de publicaciones.
No era tarea fácil para los comerciantes burlar la vigilancia de los
esbirros de la Inquisición, que hacían cuanto podían para acabar con[225]
las doctrinas reformadas, contrarrestando la ola de literatura que iba
inundando al país.*

No obstante, los amigos de la causa perseveraron, hasta que
muchos miles de tratados y de libritos fueron introducidos de con-
trabando, burlando la vigilancia de los agentes apostados en los
principales puertos del Mediterráneo y a lo largo de los pasos del
Pirineo. A veces se metían estas publicaciones dentro de fardos de
heno o de yute (cáñamo de las Indias), o en barriles de vino de
Borgoña o de Champaña (H. C. Lea, Chapters from the Religious
History of Spain, p. 28). A veces iban empaquetadas en un barril
interior impermeable dentro de otro barril más grande lleno de vino.
Año tras año, durante la mayor parte del siglo décimosexto, hicié-
ronse esfuerzos constantes para abastecer al pueblo con Testamentos
y Biblias en castellano y con los escritos de los reformadores. Era

*El extinto Dr. Ed. Boehme, de la Universidad de Estrasburgo, y miembro corres-
pondiente de la Real Academia Española, hace un curioso relato de este comercio en
libros protestantes entre Alemania y España, en su obra inglesa Spanish Reformers of
Two Centuries from 1520, tomo 2, pp. 64, 65. Dicho relato, basado en documentos de
la época, denota un comercio muy activo llevado a cabo secretamente con amigos de la
causa protestante en España.
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una época en que “la Palabra impresa había tomado un vuelo que
la llevaba, como el viento lleva las semillas, hasta los países más
remotos” (D’Aubigné, lib. 1, cap. 9).

Entretanto, la Inquisición trataba de impedir con redoblada vigi-
lancia que dichos libros llegasen a manos del pueblo. “Los dueños
de librerías tuvieron que entregarle tantos libros, que casi se arruina-
ban” (Dr. J. P. Fisher, Historia de la Reformación, p. 359). Ediciones
enteras fueron confiscadas, y no obstante ejemplares de obras im-
portantes, inclusive muchos Nuevos Testamentos y porciones del
Antiguo, llegaban a los hogares del pueblo, merced a los esfuerzos
de los comerciantes y colportores. Esto sucedía así especialmente
en las provincias del norte, en Cataluña, Aragón y Castilla la Vieja,
donde los valdenses habían sembrado pacientemente la semilla que
empezaba a brotar y que prometía abundante cosecha.** [226]

Uno de los colportores más tesoneros y afortunados en la em-
presa fue Julián Hernández, un enano que, disfrazado a menudo de
buhonero o de arriero, hizo muchos viajes a España, ya cruzando los
Pirineos, ya entrando por alguno de los puertos del sur de España.
Según testimonio del escritor jesuita, fray Santiáñez, era Julián un
español que “salió de Alemania con designio de infestar toda España
y corrió gran parte de ella, repartiendo muchos libros de perversa
doctrina por varias partes y sembrando las herejías de Lutero en
hombres y mujeres; y especialmente en Sevilla. Era sobremanera
astuto y mañoso, (condición propia de herejes). Hizo gran daño
en toda Castilla y Andalucía. Entraba y salía por todas partes con

**Para un relato de las primitivas colonias de cristianos valdenses en el norte de
España, véase Perrin, Histoire des Vaudois, lib. 3, cap. 7; lib. 4, cap. 2; lib. 5, cap. 8. Según
ella muchos de los valdenses; huyendo de la persecución, se establecieron “en Cataluña y
en el reino de Aragón. Es lo que hace notar Mateo París, al decir que en tiempo del papa
Gregorio IX había gran número de valdenses en España, y por el año 1214, en tiempo
del papa Alejandro IV, el cual se quejó en una de sus bulas, de que se les había dejado
arraigarse tanto, y de que no se les hubiese molestado para multiplicarse como lo habían
hecho. Efectivamente en tiempo de Gregorio IX crecieron tanto en número y crédito, que
establecieron obispos sobre sus rebaños para que les predicasen sus doctrinas, lo cual, al
saberlo los otros obispos, fue causa de atroz persecución” (cap. 18, pp. 245, 246).
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mucha seguridad con sus trazas y embustes, pegando fuego en donde
ponía los pies”.*

Mientras la difusión de impresos daba a conocer en España
las doctrinas reformadas, “debido a la extensión del gobierno de
Carlos Quinto sobre Alemania y los Países Bajos, se estrechaban
más las relaciones de España con estos países, proporcionando a los
españoles, tanto seglares como eclesiásticos, una buena oportunidad
para informarse acerca de las doctrinas protestantes, y no pocos les
dieron favorable acogida”. Fisher, Historia de la Reformación, 360.
Entre ellos se encontraban algunos que, como Alfonso y Juan de
Valdés, hijos de Don Fernando de Valdés, corregidor de la antigua
ciudad de Cuenca, desempeñaban altos puestos públicos.

Alfonso de Valdés que, como secretario imperial, acompañó a
Carlos Quinto con motivo de su coronación, en 1520, y a la dieta
de Worms, en 1521, aprovechó su viaje a Alemania y a los Países
Bajos para informarse bien respecto al origen y a la propagación
del movimiento evangélico, y escribió dos cartas a sus amigos de
España haciendo un relato completo de cuanto había oído, incluso[227]
un informe detallado de la comparecencia de Lutero ante la dieta.*

Unos diez años después estuvo con Carlos Quinto en la dieta de
Augsburgo, donde tuvo oportunidad para conversar libremente con
Melanchton, a quien aseguró que “su influencia había contribuido a
librar el ánimo del emperador de [...] falsas impresiones; y que en
una entrevista posterior se le había encargado dijera a Melanchton
que su majestad deseaba que este escribiera un compendio claro de
las opiniones de los luteranos, poniéndolas en oposición, artículo por
artículo, con las de sus adversarios. El reformador accedió gustoso
al pedido, y el resultado de su labor fue comunicado por Valdés a
Campegio, legado del papa. Este acto no se le escapó al ojo vigilante
de la Inquisición. Luego que Valdés regresó a su país natal, se le
acusó ante el ‘Santo Oficio’ y fue condenado como sospechoso de
luteranismo” (M’Crie, cap. 4).

*Historia de la Compañía de Jesús en esta provincia de Andalucía, citada por De
Castro, Historia de los protestantes españoles, nota (1), p. 250 (el manuscrito original se
encuentra en la Biblioteca Colombina de Washington).

*“Hay razón para creer que la primera de estas cartas se publicó en aquel entonces”.
(M’Crie, cap.4).
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El poder del Espíritu Santo que asistió a los reformadores en
la tarea de presentar las verdades de la Palabra de Dios durante
las grandes dietas convocadas de tanto en tanto por Carlos Quinto,
hizo gran impresión en el ánimo de los nobles y de los dignatarios
de la iglesia que de España acudieron a aquellas. Por más que a
algunos de estos, como al arzobispo Carranza, se les contase durante
muchos años entre los más decididos partidarios del catolicismo
romano, con todo no pocos cedieron al fin a la convicción de que era
verdaderamente Dios quien dirigía y enseñaba a aquellos intrépidos
defensores de la verdad, que, con la Biblia, abogaban por el retorno
al cristianismo primitivo y a la libertad del evangelio.

Entre los primeros reformadores españoles que se valieron de
la imprenta para esparcir el conocimiento de la verdad bíblica, hay
que mencionar a Juan de Valdés, hermano de Alfonso, sabio juris-
consulto y secretario del virrey español de Nápoles. Sus obras se
caracterizaban por un “amor a la libertad, digno del más alto encare-
cimiento”.** Escritas “con gran maestría y agudeza, en estilo ameno
y con pensamientos muy originales” contribuyeron grandemente a
echar los cimientos del protestantismo en España. [228]

“En Sevilla y Valladolid los protestantes llegaron a contar con
el mayor número de adeptos”. Pero como “los que adoptaron la
interpretación reformada del evangelio, se contentaron por regla
general con su promulgación, sin atacar abiertamente la teología o
la Iglesia Católica” (Fisher, La Historia de la Redención, 361), solo
a duras penas podían los creyentes reconocerse unos a otros, pues
temían revelar sus verdaderos sentimientos a los que no les parecían
dignos de confianza. En la providencia de Dios, fue un golpe dado
por la misma Inquisición el que rompió en Valladolid aquella valla
de retraimiento, y el que les hizo posible a los creyentes reconocerse
y hablar unos con otros.

Francisco San Román, natural de Burgos, e hijo del alcalde ma-
yor de Bribiesca, en el curso de sus viajes comerciales tuvo oportu-
nidad de visitar a Bremen, donde oyó predicar las doctrinas evangé-
licas. De regreso a Amberes fue encarcelado durante ocho meses,
pasados los cuales se le permitió proseguir su viaje a España, donde

**De Castro, Historia de los protestantes españoles, 99-102. En una nota (pp. 104,
105) De Castro publica una lista de las obras de este reformador.
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se creía que guardaría silencio. Pero, cual aconteciera con los após-
toles de antaño, no pudo “dejar de hablar las cosas que había visto y
oído” debido a lo cual no tardó en ser “entregado a la Inquisición en
Valladolid”.

“Corto fue su proceso [...]. Confesó abiertamente su fe en las
principales doctrinas de la Reforma, es a saber que nadie se salva
por sus propias obras, méritos o fuerzas, sino únicamente debido a
la gracia de Dios, mediante el sacrificio de un solo Medianero”. Ni
con súplicas ni con torturas pudo inducírsele a que se retractara; se
le sentenció, pues, a la hoguera, y sufrió el martirio en un notable
auto de fe, en 1544.

Hacía cerca de un cuarto de siglo que la doctrina reformada
había llegado por primera vez a Valladolid, empero durante dicho
período “sus discípulos se habían contentado con guardarla en sus
corazones o hablar de ella con la mayor cautela a sus amigos de
confianza. El estudio y la meditación, avivados por el martirio de
San Román, pusieron fin a tal retraimiento. Expresiones de simpatía
por su suerte, o de admiración por sus opiniones, dieron lugar a
conversaciones, en cuyo curso los que favorecían la nueva fe, como
se la llamaba, pudieron fácilmente reconocerse unos a otros. El
celo y la magnanimidad de que dio prueba el mártir al arrostrar el
odio general y al sufrir tan horrible muerte por causa de la verdad,
provocó la emulación hasta de los más tímidos de aquellos; de suerte
que, pocos años después de aquel auto, se organizaron formando una[229]
iglesia que se reunía con regularidad, en privado, para la instrucción
y el culto religioso” (M’Crie, cap. 4).

Esta iglesia, cuyo desarrollo fue fomentado por los esfuerzos
de la Inquisición, tuvo por primer pastor a Domingo de Rojas. “Su
padre fue Don Juan, primer marqués de Poza; su madre fue hija
del conde de Salinas, y descendía de la familia del marqués de la
Mota [...]. Además de los libros de los reformadores alemanes, con
los que estaba familiarizado, propagó ciertos escritos suyos, y parti-
cularmente un tratado con el título de Explicación de los artículos
de fe, que contenía una corta exposición y defensa de las nuevas
opiniones”. “Rechazaba como contraria a las Escrituras la doctrina
del purgatorio, la misa y otros artículos de la fe establecida”. “Mer-
ced a sus exhortaciones llenas de celo, muchos fueron inducidos a
unirse a la iglesia reformada de Valladolid, entre los que se contaban
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varios miembros de la familia del mismo Rojas, como también de
la del marqués de Alcañices y de otras familias nobles de Castilla”
(ibíd., cap. 6). Después de algunos años de servicio en la buena
causa, Rojas sufrió el martirio de la hoguera. Camino del sitio del
suplicio, pasó frente al palco real, y preguntó al rey: “¿Cómo podéis,
señor, presenciar así los tormentos de vuestros inocentes súbditos?
Salvadnos de muerte tan cruel”. “No—replicó Felipe—, yo mismo
llevaría la leña para quemar a mi propio hijo si fuese un miserable
como tú” (ibíd., cap. 7).

El Dr. Don Agustín Cazalla, compañero y sucesor de Rojas, “era
hijo de Pedro Cazalla, oficial mayor del tesoro real” y se le conside-
raba como “a uno de los principales oradores sagrados de España”.
En 1545 fue nombrado capellán del emperador “a quien acompañó
el año siguiente a Alemania”, y ante quien predicó ocasionalmente
años después, cuando Carlos Quinto se hubo retirado al convento
de Yuste. De 1555 a 1559 tuvo Cazalla oportunidad para pasar larga
temporada en Valladolid, de donde era natural su madre, en cuya
casa solía reunirse secretamente para el culto de la iglesia protes-
tante. “No pudo resistir a las repetidas súplicas con que se le instó
para que se hiciera cargo de los intereses espirituales de esta; la cual,
favorecida con el talento y la nombradía del nuevo pastor, creció
rápidamente en número y respetabilidad” (ibíd., cap. 6).

En Valladolid “la doctrina reformada penetró hasta en los mo-
nasterios. Fue abrazada por gran número de las monjas de Sta. Clara,
y de la orden cisterciense de San Belén, y contaba con personas [230]
convertidas entre la clase de mujeres devotas, llamadas beatas, que
[...] se dedicaban a obras de caridad”.

“Las doctrinas protestantes se esparcieron por todas partes alre-
dedor de Valladolid, habiendo convertidos en casi todas las ciudades
y en muchos de los pueblos del antiguo reino de León. En la ciudad
de Toro fueron aceptadas las nuevas doctrinas por [...] Antonio He-
rrezuelo, abogado de gran talento, y por miembros de las familias de
los marqueses de la Mota y de Alcañices. En la ciudad de Zamora,
Don Cristóbal de Padilla era cabeza de los protestantes”. De estos
los había también en Castilla la Vieja, en Logroño, en la raya de
Navarra, en Toledo y en las provincias de Granada, Murcia, Valencia
y Aragón. “Formaron agrupaciones en Zaragoza, Huesca, Barbastro
y en otras muchas ciudades” (ibíd.).
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Respecto al carácter y posición social de los que se unieron al
movimiento reformador en España, se expresa así el historiador:
“Tal vez no hubo nunca en país alguno tan gran proporción de
personas ilustres, por su cuna o por su saber, entre los convertidos a
una religión nueva y proscrita. Esta circunstancia ayuda a explicar
el hecho singular de que un grupo de disidentes que no bajaría
de dos mil personas, diseminadas en tan vasto país, y débilmente
relacionadas unas con otras, hubiese logrado comunicar sus ideas
y tener sus reuniones privadas durante cierto número de años, sin
ser descubierto por un tribunal tan celoso como lo fue el de la
Inquisición” (ibíd.).

Al paso que la Reforma se propagaba por todo el norte de España,
con Valladolid por centro, una obra de igual importancia, centrali-
zada en Sevilla, llevábase a cabo en el sur. Merced a una serie de
circunstancias providenciales, Rodrigo de Valero, joven acaudalado,
fue inducido a apartarse de los deleites y pasatiempos de los ricos
ociosos y a hacerse heraldo del evangelio de Cristo. Consiguió un
ejemplar de la Vulgata, y aprovechaba todas las oportunidades para
aprender el latín, en que estaba escrita su Biblia. “A fuerza de estu-
diar día y noche”, pronto logró familiarizarse con las enseñanzas de
las Sagradas Escrituras. El ideal sostenido por ellas era tan patente
y diferente del clero, que Valero se sintió obligado a hacerle ver
a este cuánto se habían apartado del cristianismo primitivo todas
las clases sociales, tanto en cuanto a la fe como en cuanto a las
costumbres; la corrupción de su propia orden, que había contribuido
a inficionar toda la comunidad cristiana; y el sagrado deber que le
incumbía a la orden de aplicar inmediato y radical remedio antes que
el mal se volviera del todo incurable. Estas representaciones iban
siempre acompañadas de una apelación a las Sagradas Escrituras[231]
como autoridad suprema en materia de religión, y de una exposición
de las principales doctrinas que aquellas enseñan” (ibíd., cap. 4). “Y
esto lo decía—escribe Cipriano de Valera—no por rincones, sino en
medio de las plazas y calles, y en las gradas de Sevilla”. Cipriano de
Valera, Dos tratados del papa, y de la misa, 242-246.

El más distinguido entre los conversos de Rodrigo de Valero fue
el Dr. Egidio (Juan Gil), canónigo mayor de la corte eclesiástica de
Sevilla (De Castro, 109), quien, no obstante su extraordinario saber,
no logró por muchos años alcanzar popularidad como predicador.
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Valero, reconociendo la causa del fracaso del Dr. Egidio, le aconsejó
“estudiara día y noche los preceptos y doctrinas de la Biblia; y la
frialdad impotente con que había solido predicar fue sustituida con
poderosos llamamientos a la conciencia y tiernas pláticas dirigidas a
los corazones de sus oyentes. Despertóse la atención de estos, que
llegaron a la íntima convicción de la necesidad y ventaja de aquella
salvación revelada por el evangelio; de este modo los oyentes fueron
preparados para recibir las nuevas doctrinas de la verdad que les
presentara el predicador, tales cuales a él mismo le eran reveladas, y
con la precaución que parecía aconsejar y requerir tanto la debilidad
del pueblo como la peligrosa situación del predicador”.

“De este modo y debido a un celo [...] atemperado con prudencia,
[...] cúpole la honra no solo de ganar convertidos a Cristo, sino de
educar mártires para la verdad. ‘Entre las demás dotes celestiales de
aquel santo varón,’ decía uno de sus discípulos,* ‘era verdaderamente
de admirar el que a todos aquellos cuya instrucción religiosa tomaba
sobre sí, parecía que en su misma doctrina, les aplicaba al alma
una tea de un fuego santo, inflamándolos con ella para todos los
ejercicios piadosos, así internos como externos, y encendiéndolos
particularmente para sufrir y aun amar la cruz que les amenazaba:
en esto solo, en los iluminados con la luz divina, daba a conocer que
le asistía Cristo en su ministerio, puesto que, en virtud de su Espíritu
grababa en los corazones de los suyos las mismas palabras que el
con su boca pronunciaba’” (M’Crie, cap. 4). [232]

El Dr. Egidio contaba entre sus convertidos al Dr. Vargas como
también al Dr. Constantino Ponce de la Fuente, hombre de talento
poco común, que había predicado durante muchos años en la catedral
de Sevilla, y a quien en 1539, con motivo de la muerte de la empera-
triz, se había elegido para pronunciar la oración fúnebre. En 1548 el
Dr. Constantino acompañó, por mandato real, al príncipe Felipe a
los Países Bajos “para hacer ver a los flamencos que no le faltaban a
España sabios y oradores corteses” (Geddes, Miscellaneous Tracts
1:556); y de regreso a Sevilla predicaba regularmente en la catedral
cada dos domingos. “Cuando el tenía que predicar (y predicaba por
lo común a las ocho) era tanta la concurrencia del pueblo, que a

*Reinaldo Gonzales de Montes (Reginaldo Montallo), Artes de la Inquisición españo-
la, ed. castellana, Madrid, 1851, págs 252, 253, 281-285, 292-303; ed. latinas, Heidelberg,
1567, y Madrid, 1857, págs 231, 250-259, 265-274.
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las cuatro, muchas veces aun a las tres de la madrugada, apenas se
encontraba en el templo sitio cómodo para oírle”.*

Era, en verdad, una grandísima bendición para los creyentes
protestantes de Sevilla, tener como guías espirituales a hombres
como los Dres. Egidio y Vargas, y el elocuente Constantino que
cooperó con tanto ánimo y de un modo incansable para el adelanto de
la causa que tanto amaban. “Asiduamente ocupados en el desempeño
de sus deberes profesionales durante el día, se reunían de noche
con los amigos de la doctrina reformada, unas veces en una casa
particular, otras veces en otra; el pequeño grupo de Sevilla creció
insensiblemente, y llego a ser el tronco principal del que se tomaron
ramas para plantarlas en la campiña vecina” (M’Crie, cap. 4).

Durante su ministerio, “Constantino, a la par que instruía al
pueblo de Sevilla desde el púlpito, se ocupaba en propagar el cono-
cimiento religioso por el país por medio de la prensa. El carácter
de sus escritos nos muestra con plena claridad lo excelente de su
corazón. Eran aquellos adecuados a las necesidades espirituales de
sus paisanos, pero no calculados para lucir sus talentos, o para ganar
fama entre los sabios. Fueron escritos en su idioma patrio, en estilo
al alcance de las inteligencias menos desarrolladas. Las especulacio-
nes abstractas y los adornos retóricos, en los que por naturaleza y
educación podía sobresalir, sacrificólos sin vacilar, persiguiendo el[233]
único fin de que todos lo entendieran y resultara útil a todos” (ibíd.,
cap. 6). Es un hecho histórico singular y por demás significativo
que cuando Carlos V, cansado de la lucha contra la propagación
del protestantismo, lucha en que había pasado casi toda su vida,
había abdicado el trono y se había retirado a un convento en busca
de descanso, fue uno de los libros del Dr. Constantino, su Suma de
doctrina cristiana, la que el rey escogió como una de las treinta
obras favoritas que constituían aproximadamente toda su biblioteca.
Véase Stirling, The Cloister Life of the Emperor Charles the Fifth,
266.

Si se tienen en cuenta el carácter y la alta categoría de los cau-
dillos del protestantismo en Sevilla, no resulta extraño que la luz
del evangelio brillase allí con claridad bastante para iluminar no

*R. Gonzales Montano (ed. 1567, p. 278), citado en la “Exposición del primer
salmo, por Constantin o Ponce de la Fuente”. Bonn, 3a ed., 1881, apéndice del editor (Ed.
Böhmer), p. 236.
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solo muchos hogares del bajo pueblo, sino también los palacios de
príncipes, nobles y prelados. La luz brilló con tanta claridad que,
como sucedió en Valladolid, penetró hasta en algunos de los mo-
nasterios, que a su vez se convirtieron centros de luz y bendición.
“El capellán del monasterio dominicano de San Pablo propagaba
con celo” las doctrinas reformadas. Se contaban discípulos en el
convento de Santa Isabel y en otras instituciones religiosas de Sevilla
y sus alrededores.

Empero fue en “el convento jeronimiano de San Isidoro del
Campo, uno de los más célebres monasterios de España”, situado
a unos dos kilómetros de Sevilla, donde la luz de la verdad divina
brilló con más fulgor. Uno de los monjes, García de Arias, llamado
vulgarmente Dr. Blanco, enseñaba precavidamente a sus hermanos
“que el recitar en los coros de los conventos, de día y de noche, las
sagradas preces, ya rezando ya cantando, no era rogar a Dios; que los
ejercicios de la verdadera religión eran otros que los que pensaba el
vulgo religioso; que debían leerse y meditarse con suma atención las
Sagradas Escrituras, y que solo de ellas se podía sacar el verdadero
conocimiento de Dios y de su voluntad”. R. Gonzalez de Montes,
258-272; 237-247. Esta enseñanza la puso hábilmente en realce otro
monje, Casiodoro de Reina, “que se hizo célebre posteriormente
traduciendo la Biblia en el idioma de su país”. La instrucción dada
por tan notables personalidades preparó el camino para “el cambio
radical” que, en 1557, fue introducido “en los asuntos internos de
aquel monasterio”. “Habiendo recibido un buen surtido de ejem-
plares de las Escrituras y de libros protestantes, en castellano, los [234]
frailes los leyeron con gran avidez, circunstancia que contribuyó a
confirmar desde luego a cuantos habían sido instruidos, y a librar a
otros de las preocupaciones de que eran esclavos. Debido a esto el
prior y otras personas de carácter oficial, de acuerdo con la cofradía,
resolvieron reformar su institución religiosa. Las horas, llamadas
de rezo, que habían solido pasar en solemnes romerías, fueron de-
dicadas a oír conferencias sobre las Escrituras; los rezos por los
difuntos fueron suprimidos o sustituidos con enseñanzas para los
vivos; se suprimieron por completo las indulgencias y las dispensas
papales, que constituyeran lucrativo monopolio; se dejaron subsistir
las imágenes, pero ya no se las reverenciaba; la temperancia habitual
sustituyó a los ayunos supersticiosos; y a los novicios se les instruía
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en los principios de la verdadera piedad, en lugar de iniciarlos en
los hábitos ociosos y degradantes del monaquismo. Del sistema an-
tiguo no quedaba más que el hábito monacal y la ceremonia exterior
de la misa, que no podían abandonar sin exponerse a inevitable e
inminente peligro.

“Los buenos efectos de semejante cambio no tardaron en dejarse
sentir fuera del monasterio de San Isidoro del Campo. Por medio de
sus pláticas y de la circulación de libros, aquellos diligentes monjes
difundieron el conocimiento de la verdad por las comarcas vecinas
y la dieron a conocer a muchos que vivían en ciudades bastante
distantes de Sevilla” (M’Crie, cap. 6).

Por deseable que fuese “la reforma introducida por los monjes de
San Isidoro en su convento, [...] no obstante ella los puso en situación
delicada a la par que dolorosa. No podían deshacerse del todo de las
formas monásticas sin exponerse al furor de sus enemigos; no podían
tampoco conservarlas sin incurrir en culpable inconsecuencia”.

Todo bien pensado, resolvieron que no sería cuerdo tratar de
fugarse del convento, y que lo único que podían hacer era “quedarse
donde estaban y encomendarse a lo que dispusiera una Providencia
omnipotente y bondadosa”. Acontecimientos subsiguientes les hicie-
ron reconsiderar el asunto, llegando al acuerdo de dejar a cada cual
libre de hacer, según las circunstancias, lo que mejor y más prudente
le pareciera. “Consecuentemente, doce de entre ellos abandonaron
el monasterio y, por diferentes caminos, lograron ponerse a salvo
fuera de España, y a los doce meses se reunieron en Ginebra” (ibíd.).[235]

Hacía unos cuarenta años que las primeras publicaciones que
contenían las doctrinas reformadas habían penetrado en España.
Los esfuerzos combinados de la Iglesia Católica romana no habían
logrado contrarrestar el avance secreto del movimiento, y año tras
año la causa del protestantismo se había robustecido, hasta contarse
por miles los adherentes a la nueva fe. De cuando en cuando se iban
algunos a otros países para gozar de la libertad religiosa. Otros salían
de su tierra para colaborar en la obra de crear toda una literatura
especialmente adecuada para fomentar la causa que amaban más
que la misma vida. Otros aún, cual los monjes que abandonaron el
monasterio de San Isidoro, se sentían impelidos a salir debido a las
circunstancias peculiares en que se hallaban.
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La desaparición de estos creyentes, muchos de los cuales se
habían destacado en la vida política y religiosa, había despertado,
desde hacía mucho tiempo, las sospechas de la Inquisición y an-
dando el tiempo, algunos de los ausentes fueron descubiertos en el
extranjero, desde donde se afanaban por fomentar la causa protes-
tante en España. Esto indujo a creer que había muchos protestantes
en España. Sin embargo los creyentes habían sido tan discretos, que
ninguno de los familiares de la Inquisición podía ni siquiera fijar el
paradero de ellos.

Fue entonces cuando una serie de circunstancias llevó al descu-
brimiento de los centros del movimiento en España, y de muchos
creyentes. En 1556 Juan Pérez, que vivía a la sazón en Ginebra,
terminó su versión castellana del Nuevo Testamento. Esta edición,
junto con ejemplares del catecismo español que preparó el año si-
guiente y con una traducción de los Salmos, deseaba mandarla a
España, pero durante algún tiempo le fué imposible encontrar a
nadie que estuviese dispuesto a acometer tan arriesgada empresa.
Finalmente, Julián Hernández, el fiel colportor, se ofreció a hacer la
prueba. Colocando los libros dentro de dos grandes barriles, logró [236]
burlar los esbirros de la Inquisición y llegó a Sevilla, desde donde se
distribuyeron rápidamente los preciosos volúmenes. Esta edición del
Nuevo Testamento fue la primera versión protestante que alcanzara
circulación bastante grande en España.*

“Durante su viaje, Hernández había dado un ejemplar del Nuevo
Testamento a un herrero en Flandes. El herrero enseñó el libro a un
cura que obtuvo del donante una descripción de la persona que se lo
había dado a él, y la transmitió inmediatamente a los inquisidores
de España. Merced a estas señas, los esbirros inquisitoriales “le
acecharon a su regreso y le prendieron cerca de la ciudad de Palma”.
Le volvieron a conducir a Sevilla, y le encerraron entre los muros
de la Inquisición, donde durante más de dos años se hizo cuanto

*La versión castellana de Francisco de Encinas, publicada en Amberes en 1543,
solo tuvo limitada circulación, pues gran parte de la edición fue confiscada. En cuanto
a Encinas, fue encerrado en una cárcel en Bruselas por haberse atrevido a proporcionar
a sus compatriotas ejemplares del Nuevo Testamento en su propio idioma. “Después de
haber estado encerrado quince meses, un día se encontró con las puertas de su prisión
abiertas, y saliendo, sin que nadie se opusiera a ello en lo más mínimo, escapó de Bruselas
y llegó sano y salvo a Wittenberg” (M’Crie cap. 5).
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fue posible para inducirle a que delatara a sus amigos, pero sin
resultado alguno. Fiel hasta el fin, sufrió valientemente el martirio
de la hoguera, gozoso de haber sido honrado con el privilegio de
“introducir la luz de la verdad divina en su descarriado país, “y
seguro de que el día del juicio final, al comparecer ante su Hacedor,
oiría las palabras de aprobación divina que le permitirían vivir para
siempre con su Señor.

No obstante, aunque desafortunados en sus esfuerzos para con-
seguir de Hernández datos que llevaran al descubrimiento de los
amigos de este, “al fin llegaron los inquisidores a conocer el secreto
que tanto deseaban saber” (M’Crie, cap. 7). Por aquel entonces, uno
de sus agentes secretos consiguió informes análogos referentes a la
iglesia de Valladolid.

Inmediatamente los que estaban a cargo de la Inquisición en
España “despacharon mensajeros a los diferentes tribunales inquisi-
toriales del reino, ordenándoles que hicieran investigaciones con el
mayor sigilo en sus respectivas jurisdicciones, y que estuvieran listos
para proceder en común tan pronto como recibieran nuevas instruc-
ciones” (ibíd.). Así, silenciosamente y con presteza, se consiguieron
los nombres de centenares de creyentes, y al tiempo señalado y sin
previo aviso, fueron estos capturados simultáneamente y encarcela-
dos. Los miembros nobles de las prósperas iglesias de Valladolid y
de Sevilla, los monjes que permanecieron en el monasterio de San
Isidoro del Campo, los fieles creyentes que vivían lejos en el norte,
al pie de los Pirineos, y otros más en Toledo, Granada, Murcia y
Valencia, todos se vieron de pronto encerrados entre los muros de la
Inquisición, para sellar luego su testimonio con su sangre.[237]

“Las personas convictas de luteranismo [...] eran tan numerosas
que alcanzaron a abastecer con víctimas cuatro grandes y tétricos
autos de fe en el curso de los dos años subsiguientes [...]. Dos
se celebraron en Valladolid, en 1559; uno en Sevilla, el mismo
año, y otro el 22 de diciembre de 1560” (B. B. Wiffen, nota en su
reimpresión de la Epístola consolatoria, de Juan Pérez, p. 17).

Entre los primeros que fueron apresados en Sevilla figuraba el
Dr. Constantino Ponce de la Fuente, que había trabajado tanto tiem-
po sin despertar sospechas. “Cuando se le dio la noticia a Carlos V,
el cual se encontraba entonces en el monasterio de Yuste, de que se
había encarcelado a su capellán favorito, exclamó: ‘¡Si Constantino
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es hereje, gran hereje es!’ y cuando más tarde un inquisidor le ase-
guró que había sido declarado reo, replicó suspirando: ‘¡No podéis
condenar a otro mayor!’” (Sandoval, Historia del Emperador Carlos
V, tomo 2, 829; citado por M’Crie, cap. 7).

No obstante no fue fácil probar la culpabilidad de Constantino.
En efecto, parecían ser incapaces los inquisidores de probar los
cargos levantados contra él, cuando por casualidad “encontraron,
entre otros muchos, un gran libro, escrito todo de puño y letra del
mismo Constantino, en el cual, abiertamente y como si escribiese
para sí mismo, trataba en particular de estos capítulos (según los
mismos inquisidores declararon en su sentencia, publicada después
en el cadalso), a saber: del estado de la iglesia; de la verdadera iglesia
y de la iglesia del papa, a quien llamaba anticristo; del sacramento
de la eucaristía y del invento de la misa, acerca de todo lo cual,
afirmaba él, estaba el mundo fascinado a causa de la ignorancia de las
Sagradas Escrituras; de la justificación del hombre; del purgatorio, al
que llamaba cabeza de lobo e invento de los frailes en pro de su gula;
de las bulas e indulgencias papales; de los méritos de los hombres;
de la confesión [...]”. Al enseñársele el volumen a Constantino, este
dijo: “Reconozco mi letra, y así confieso haber escrito todo esto, y
declaro ingenuamente ser todo verdad. Ni tenéis ya que cansaros
en buscar contra mí otros testimonios: tenéis aquí ya una confesión
clara y explícita de mi creencia: obrad pues, y haced de mí lo que
queráis”. R. Gonzales de Montes, 320-322; 289, 290.

Debido a los rigores de su encierro, Constantino no llegó a vivir
dos años desde que entró en la cárcel. Hasta sus últimos momentos
se mantuvo fiel a la fe protestante y conservó su serena confianza
en Dios. Providencialmente fue encerrado en el mismo calabozo [238]
de Constantino uno de los jóvenes monjes del monasterio de San
Isidoro del Campo, al cual le cupo el privilegio de atenderle durante
su última enfermedad y de cerrarle los ojos en paz (M’Crie, cap. 7).

El Dr. Constantino no fue el único amigo y capellán del empera-
dor que sufriera a causa de sus relaciones con la causa protestante.
El Dr. Agustín Cazalla, tenido durante muchos años por uno de
los mejores oradores sagrados de España, y que había oficiado a
menudo ante la familia real; se encontraba entre los que habían
sido apresados y encarcelados en Valladolid. En el momento de su
ejecución pública volvióse hacia la princesa Juana, ante quien había
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predicado muchas veces, y señalando a su hermana que había sido
también condenada, dijo: “Os suplico, Alteza, tengáis compasión de
esa mujer inocente que tiene trece hijos huérfanos”. No obstante no
se la absolvió, si bien su suerte es desconocida. Pero se sabe que los
esbirros de la Inquisición, en su insensata ferocidad, no estando con-
tentos aún con haber condenado a los vivos, entablaron juicio contra
la madre de aquella, Doña Leonor de Vivero, que había muerto años
antes, acusándola de que su casa había servido de “templo a los
luteranos”. “Se falló que había muerto en estado de herejía, que su
memoria era digna de difamación y que se confiscaba su hacienda,
y se mandaron exhumar sus huesos y quemarlos públicamente junto
con su efigie; ítem más que se arrasara su casa, que se esparramara
sal sobre el solar y que se erigiera allí mismo una columna con una
inscripción que explicara el motivo de la demolición. Todo lo cual
fue hecho”, y el monumento ha permanecido en pie durante cerca
de tres siglos.*

Fue durante ese auto cuando la fe sublime y la constancia in-
quebrantable de los protestantes quedaron realzadas en el compor-
tamiento de “Antonio Herrezuelo, jurisconsulto sapientísimo, y de
doña Leonor de Cisneros, su mujer, dama de veinticuatro años, dis-
creta y virtuosa a maravilla y de una hermosura tal que parecía
fingida por el deseo”.[239]

“Herrezuelo era hombre de una condición altiva y de una firmeza
en sus pareceres, superior a los tormentos del ‘Santo’ Oficio. En
todas las audiencias que tuvo con sus jueces, [...] se manifestó desde
luego protestante, y no solo protestante, sino dogmatizador de su
secta en la ciudad de Toro, donde hasta entonces había morado.
Exigiéronle los jueces de la Inquisición que declarase uno a uno los
nombres de aquellas personas llevadas por él a las nuevas doctrinas;
pero ni las promesas, ni los ruegos, ni las amenazas bastaron a alterar
el propósito de Herrezuelo en no descubrir a sus amigos y parciales.
¿Y qué más? ni aun los tormentos pudieron quebrantar su constancia,

*Durante una visita hecha a Valladolid en 1826, el Sr. B. B. Wiffen sacó copia
exacta de esta inscripción que reza como sigue: “Presidiendo la Igla. Roma. Paulo IV.
y Reinando en Espa. Phelip. II. El Santo Oficio de la Inquisición condeno a derrocar e
asolar estas Cassas de Pedro de Cazalla y Da. Leonor de Vibero su Muger porque los
hereges Luteranos se juntaban a acer conciliábulos contra nra. Sta. fee chaa. é igla. Roma.
Año de MDLIX en XXI de Mayo”.
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más firme que envejecido roble o que soberbia peña nacida en el
seno de los mares.

“Su esposa [...] presa también en los calabozos de la Inquisición;
al fin débil como joven de veinticuatro años [después de cerca de dos
años de encarcelamiento], cediendo al espanto de verse reducida a
la estrechez de los negros paredones que formaban su cárcel, tratada
como delincuente, lejos de su marido a quien amaba aun más que
a su propia vida, [...] y temiendo todas las iras de los inquisidores,
declaró haber dado franca entrada en su pecho a los errores de los
herejes, manifestando al propio tiempo con dulces lágrimas en los
ojos su arrepentimiento [...].*

“Llegado el día en que se celebraba el auto de fe con la pompa
conveniente al orgullo de los inquisidores, salieron los reos al ca-
dalso y desde él escucharon la lectura de sus sentencias. Herrezuelo
iba a ser reducido a cenizas en la voracidad de una hoguera: y su
esposa doña Leonor a abjurar las doctrinas luteranas, que hasta aquel
punto había albergado en su alma, y a vivir, a voluntad del ‘Santo’
Oficio, en las casas de reclusión que para tales delincuentes estaban
preparadas. En ellas, con penitencias y sambenito recibiría el castigo
de sus errores y una enseñanza para en lo venidero desviarse del
camino de su perdición y ruina”. De Castro, 167, 168.

Al ir Herrezuelo al cadalso “lo único que le conmovió fue el ver a
su esposa en ropas de penitente; y la mirada que echó (pues no podía
hablar) al pasar cerca de ella, camino del lugar de la ejecución, pare-
cía decir: ‘¡Esto sí que es difícil soportarlo!’ Escuchó sin inmutarse [240]
a los frailes que le hostigaban con sus importunas exhortaciones para
que se retractase, mientras le conducían a la hoguera. ‘El bachiller
Herrezuelo—dice Gonzalo de Illescas en su Historia pontifical—se
dejó quemar vivo con valor sin igual. Estaba yo tan cerca de él que
podía verlo por completo y observar todos sus movimientos y expre-
siones. No podía hablar, pues estaba amordazado: [...] pero todo su
continente revelaba que era una persona de extraordinaria resolución
y fortaleza, que antes que someterse a creer con sus compañeros lo
que se les exigiera, resolvió morir en las llamas. Por mucho que lo

*La casa donde se reunían los protestantes de Sevilla tuvo fin análogo: se roció la
tierra con sal, y se erigió un pilar monumental parecido (B. B. Wiffen, nota, por vía de
prólogo, en su reimpresión de la Epístola consolatoria, de Juan Pérez. Londres, ed. de
1871, p. 16).
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observara, no pude notar ni el más mínimo síntoma de temor o de
dolor; eso sí, se reflejaba en su semblante una tristeza cual nunca
había yo visto’” (M’Crie, cap. 7).

Su esposa no olvidó jamás su mirada de despedida. “La idea—
dice el historiador—de que había causado dolor a su corazón durante
el terrible conflicto por el que tuvo que pasar, avivó la llama del afec-
to que hacia la religión reformada ardía secretamente en su pecho;
y habiendo resuelto, confiada en el poder que se perfecciona en la
flaqueza”, seguir el ejemplo de constancia dado por el mártir, “in-
terrumpió resueltamente el curso de penitencia a que había dado
principio”. En el acto fue arrojada en la cárcel, donde durante ocho
años resistió a todos los esfuerzos hechos por los inquisidores para
que se retractara, y por fin murió ella también en la hoguera como
había muerto su marido. Quién no será del mismo parecer que su
paisano, De Castro, cuando exclama: “¡Infelices esposos, iguales
en el amor, iguales en las doctrinas e iguales en la muerte! ¿Quién
negará una lágrima a vuestra memoria y un sentimiento de horror
y de desprecio a unos jueces que, en vez de encadenar los entendi-
mientos con la dulzura de la Palabra divina, usaron como armas del
raciocinio, los potros y las hogueras?” De Castro, 171.

Tal fue la suerte que corrieron muchos que en España se habían
identificado íntimamente con la Reforma protestante en el siglo XVI,
pero de esto “no debemos sacar la conclusión de que los mártires
españoles sacrificaran sus vidas y derramaran su sangre en vano.
Ofrecieron a Dios sacrificios de grato olor. Dejaron en favor de la
verdad un testimonio que no se perdió del todo” (M’Crie, Prefacio).

Al través de los siglos este testimonio hizo resaltar la constancia
de los que prefirieron obedecer a Dios antes que a los hombres; y[241]
subsiste hoy día para inspirar aliento a quienes decidan mantenerse
firmes, en la hora de prueba, en defensa de las verdades de la Palabra
de Dios, y para que con su constancia y fe inquebrantable sean
testimonios vivos del poder transformador de la gracia redentora.[242]

[243]



Capítulo 14—En los Países Bajos y Escandinavia

En los Países Bajos se levantó muy temprano una enérgica pro-
testa contra la tiranía papal. Setecientos años antes de los tiempos de
Lutero, dos obispos que habían sido enviados en delegación a Roma,
al darse cuenta del verdadero carácter de la “santa sede”, dirigieron
sin temor al pontífice romano las siguientes acusaciones: Dios “hizo
reina y esposa suya a la iglesia, y la proveyó con bienes abundantes
para sus hijos, dotándola con una herencia perenne e incorruptible,
entregándole corona y cetro eternos; [...] pero estos favores vos los
habéis usurpado como un ladrón. Os introducís en el templo del
Señor y en él os eleváis como Dios; en vez de pastor, sois el lobo de
las ovejas, [...] e intentáis hacernos creer que sois el obispo supremo
cuando no sois más que un tirano [...]. Lejos de ser siervo de siervos,
como a vos mismo os llamáis, sois un intrigante que desea hacerse
señor de señores [...]. Hacéis caer en el desprecio los mandamientos [244]
de Dios [...]. El Espíritu Santo es el edificador de las iglesias en
todos los ámbitos del mundo [...]. La ciudad de nuestro Dios, de la
que somos ciudadanos abarca todas las partes del cielo, y es mayor
que la que los santos profetas llamaron Babilonia y que aseverando
ser divina, se iguala al cielo, se envanece de poseer ciencia inmortal,
y finalmente sostiene, aunque sin razón, que nunca erró ni puede
errar jamás”. Brandt, History of the Reformation in and about the
Low Countries 1:6.

Otros hombres se levantaron siglo tras siglo para repetir esta
protesta. Y aquellos primitivos maestros que, atravesando diferentes
países y conocidos con diferentes nombres, poseían el carácter de los
misioneros valdenses y esparcían por todas partes el conocimiento
del evangelio, penetraron en los Países Bajos. Sus doctrinas cundie-
ron con rapidez. Tradujeron la Biblia valdense en verso al holandés.
“En ella hay—decían—muchas ventajas; no tiene chanzas, ni fá-
bulas, ni cuentos, ni engaños; solo tiene palabras de verdad. Bien
puede tener por aquí y por allí alguna que otra corteza dura, pero
aun en estos trozos no es difícil descubrir la médula y lo dulce de
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lo bueno y lo santo”. Ibíd., 1:14. Esto es lo que escribían en el siglo
XII los amigos de la antigua fe.

Luego empezaron las persecuciones de Roma; pero en medio
de hogueras y tormentos seguían multiplicándose los creyentes que
declaraban con firmeza que la Biblia es la única autoridad infalible
en materia de religión, y que “ningún hombre debe ser obligado
a creer, sino que debe ser persuadido por la predicación”. Martyn
2:87.

Las enseñanzas de Lutero hallaron muy propicio terreno en los
Países Bajos, y levantáronse hombres fieles y sinceros a predicar el
evangelio. De una de las provincias de Holanda vino Menno Simonis.
Educado católico romano, y ordenado para el sacerdocio, desconocía
por completo la Biblia, y no quería leerla por temor de ser inducido
en herejía. Cuando le asaltó una duda con respecto a la doctrina de
la transubstanciación, la consideró como una tentación de Satanás, y
por medio de oraciones y confesiones trató, pero en vano, de librarse
de ella. Participando en escenas de disipación, procuró acallar la
voz acusadora de su conciencia, pero inútilmente. Después de algún
tiempo, fue inducido a estudiar el Nuevo Testamento, y esto unido a
los escritos de Lutero, le hizo abrazar la fe reformada. Poco después,
presenció en un pueblo vecino la decapitación de un hombre por el
delito de haber sido bautizado de nuevo. Esto le indujo a estudiar[245]
las Escrituras para investigar el asunto del bautismo de los niños.
No pudo encontrar evidencia alguna en favor de él, pero comprobó
que en todos los pasajes relativos al bautismo, la condición impuesta
para recibirlo era que se manifestase arrepentimiento y fe.

Menno abandonó la iglesia romana y consagró su vida a ense-
ñar las verdades que había recibido. Habían surgido en Alemania
y en los Países Bajos cierta clase de fanáticos que defendían doc-
trinas sediciosas y absurdas, contrarias al orden y a la decencia,
y originaban agitaciones y tumultos. Menno previó las funestas
consecuencias a que llevarían estos movimientos y se opuso con
energía a las erróneas doctrinas y a los designios desenfrenados de
los fanáticos. Fueron muchos los que, habiendo sido engañados por
aquellos perturbadores, volvieron sobre sus pasos y renunciaron a
sus perniciosas doctrinas. Además, quedaban muchos descendientes
de los antiguos cristianos, fruto de las enseñanzas de los valdenses.
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Entre ambas clases de personas trabajó Menno con gran empeño y
con mucho éxito.

Viajó durante veinticinco años, con su esposa y sus hijos, y expo-
niendo muchas veces su vida. Atravesó los Países Bajos y el norte de
Alemania, y aunque trabajaba principalmente entre las clases humil-
des, ejercía dilatada influencia. Dotado de natural elocuencia, si bien
de instrucción limitada, era hombre de firme integridad, de espíritu
humilde, de modales gentiles, de piedad sincera y profunda; y como
su vida era un ejemplo de la doctrina que enseñaba, ganábase la
confianza del pueblo. Sus partidarios eran dispersados y oprimidos.
Sufrían mucho porque se les confundía con los fanáticos de Munster.
Y sin embargo, a pesar de todo, era muy grande el número de los
que eran convertidos por su ministerio.

En ninguna parte fueron recibidas las doctrinas reformadas de
un modo tan general como en los Países Bajos. Y en pocos países
sufrieron sus adherentes tan espantosas persecuciones. En Alemania
Carlos V había publicado edictos contra la Reforma, y de buena
gana hubiera llevado a la hoguera a todos los partidarios de ella;
pero allí estaban los príncipes oponiendo una barrera a su tiranía. En
los Países Bajos su poder era mayor, y los edictos de persecución
se seguían unos a otros en rápida sucesión. Leer la Biblia, oírla leer,
predicarla, o aun referirse a ella en la conversación, era incurrir en
la pena de muerte por la hoguera. Orar a Dios en secreto, abstenerse
de inclinarse ante las imágenes, o cantar un salmo, eran otros tantos [246]
hechos castigados también con la muerte. Aun los que abjuraban de
sus errores eran condenados, si eran hombres, a ser degollados, y si
eran mujeres, a ser enterradas vivas. Millares perecieron durante los
reinados de Carlos y de Felipe II.

En cierta ocasión llevaron ante los inquisidores a toda una familia
acusada de no oír misa y de adorar a Dios en su casa. Interrogado
el hijo menor respecto de las prácticas de la familia, contestó: “Nos
hincamos de rodillas y pedimos a Dios que ilumine nuestra mente
y nos perdone nuestros pecados. Rogamos por nuestro soberano,
porque su reinado sea próspero y su vida feliz. Pedimos también
a Dios que guarde a nuestros magistrados” (Wylie, lib. 18, cap. 6).
Algunos de los jueces quedaron hondamente conmovidos, pero, no
obstante, el padre y uno de los hijos fueron condenados a la hoguera.
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La ira de los perseguidores era igualada por la fe de los mártires.
No solo los hombres sino aun delicadas señoras y doncellas desple-
garon un valor inquebrantable. “Las esposas se colocaban al lado
de sus maridos en la hoguera y mientras estos eran envueltos en las
llamas, ellas los animaban con palabras de consuelo, o cantándoles”
salmos. “Las doncellas, al ser enterradas vivas, se acostaban en sus
tumbas con la tranquilidad con que hubieran entrado en sus aposen-
tos o subían a la hoguera y se entregaban a las llamas, vestidas con
sus mejores galas, lo mismo que si fueran a sus bodas” (ibíd.).

Así como en los tiempos en que el paganismo procuró aniquilar
el evangelio, la sangre de los cristianos era simiente (véase Tertu-
liano, Apología, párr. 50). La persecución no servía más que para
aumentar el número de los testigos de la verdad. Año tras año, el mo-
narca enloquecido de ira al comprobar su impotencia para doblegar
la determinación del pueblo, se ensañaba más y más en su obra de
exterminio, pero en vano. Finalmente, la revolución acaudillada por
el noble Guillermo de Orange dio a Holanda la libertad de adorar a
Dios.

En las montañas del Piamonte, en las llanuras de Francia, y
en las costas de Holanda, el progreso del evangelio era señalado
con la sangre de sus discípulos. Pero en los países del norte halló
pacífica entrada. Ciertos estudiantes de Wittenberg, al regresar a sus
hogares, introdujeron la fe reformada en la península escandinava.
La publicación de los escritos de Lutero ayudó a esparcir la luz.
El pueblo rudo y sencillo del norte se alejó de la corrupción, de la[247]
pompa y de las supersticiones de Roma, para aceptar la pureza, la
sencillez y las verdades vivificadoras de la Biblia.

Tausen, “el reformador de Dinamarca”, era hijo de un campesino.
Desde su temprana edad dio pruebas de poseer una inteligencia
vigorosa; tenía sed de instruirse; pero no pudiendo aplacarla, debido
a las circunstancias de sus padres, entró en un claustro. Allí la pureza
de su vida, su diligencia y su lealtad le granjearon la buena voluntad
de su superior. Los exámenes demostraron que tenía talento y que
podría prestar buenos servicios a la iglesia. Se resolvió permitirle
que se educase en una universidad de Alemania o de los Países
Bajos. Se le concedió libertad para elegir la escuela a la cual quisiera
asistir, siempre que no fuera la de Wittenberg. No convenía exponer
al educando a la ponzoña de la herejía, pensaban los frailes.
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Tausen fue a Colonia, que era en aquella época uno de los ba-
luartes del romanismo. Pronto le desagradó el misticismo de los
maestros de la escuela. Por aquel mismo tiempo llegaron a sus ma-
nos los escritos de Lutero. Los leyó maravillado y deleitado; y sintió
ardientes deseos de recibir instrucción personal del reformador. Pero
no podía conseguirlo sin ofender a su superior monástico ni sin
perder su sostén. Pronto tomó su resolución, y se matriculó en la
universidad de Wittenberg.

Cuando volvió a Dinamarca se reintegró a su convento. Nadie le
sospechaba contagiado de luteranismo; tampoco reveló él su secreto,
sino que se esforzó, sin despertar los prejuicios de sus compañeros,
en conducirlos a una fe más pura y a una vida más santa. Abrió
las Sagradas Escrituras y explicó el verdadero significado de sus
doctrinas, y finalmente les predicó a Cristo como la justicia de los
pecadores, y su única esperanza de salvación. Grande fue la ira del
prior, que había abrigado firmes esperanzas de que Tausen llegase a
ser valiente defensor de Roma. Inmediatamente lo cambiaron a otro
monasterio, y lo confinaron en su celda, bajo estricta vigilancia.

Con terror vieron sus nuevos guardianes que pronto algunos de
los monjes se declaraban ganados al protestantismo. Al través de los
barrotes de su encierro, Tausen había comunicado a sus compañeros
el conocimiento de la verdad. Si aquellos padres dinamarqueses
hubiesen cumplido hábilmente el plan de la iglesia para tratar con
la herejía, la voz de Tausen no hubiera vuelto a oírse, pero, en vez
de confinarlo para siempre en el silencio sepulcral de algún calabo- [248]
zo subterráneo, le expulsaron del monasterio, y quedaron entonces
reducidos a la impotencia. Un edicto real, que se acababa de pro-
mulgar, ofrecía protección a los propagadores de la nueva doctrina.
Tausen principió a predicar. Las iglesias le fueron abiertas y el pue-
blo acudía en masa a oírle. Había también otros que predicaban la
Palabra de Dios. El Nuevo Testamento fue traducido en el idioma
danés y circuló con profusión. Los esfuerzos que hacían los papistas
para detener la obra solo servían para esparcirla más y más, y al
poco tiempo Dinamarca declaró que aceptaba la fe reformada.

En Suecia también, jóvenes que habían bebido en las fuentes de
Wittenberg, llevaron a sus compatriotas el agua de la vida. Dos de
los caudillos de la Reforma de Suecia, Olaf y Lorenzo Petri, hijos
de un herrero de Orebro, estudiaron bajo la dirección de Lutero y
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de Melanchton, y con diligencia se pusieron a enseñar las mismas
verdades en que fueron instruidos. Como el gran reformador, Olaf,
con su fervor y su elocuencia, despertaba al pueblo, mientras que
Lorenzo, como Melanchton, era sabio, juicioso, y de ánimo sereno.
Ambos eran hombres de piedad ardiente, de profundos conocimien-
tos teológicos y de un valor a toda prueba al luchar por el avance de
la verdad. No faltó la oposición de los papistas. Los sacerdotes cató-
licos incitaban a las multitudes ignorantes y supersticiosas. La turba
asaltó repetidas veces a Olaf Petri, y en más de una ocasión solo a
duras penas pudo escapar con vida. Sin embargo, estos reformadores
eran favorecidos y protegidos por el rey.

Bajo el dominio de la iglesia romana el pueblo quedaba sumido
en la miseria y deprimido por la opresión. Carecía de las Escrituras,
y como tenía una religión de puro formalismo y ceremonias, que no
daba luz al espíritu, la gente regresaba a las creencias supersticiosas y
a las prácticas paganas de sus antepasados. La nación estaba dividida
en facciones que contendían unas con otras, lo cual agravaba la
miseria general del pueblo. El rey decidió reformar la iglesia y el
estado y acogió cordialmente a esos valiosos auxiliares en su lucha
contra Roma.

En presencia del monarca y de los hombres principales de Sue-
cia, Olaf Petri defendió con mucha habilidad las doctrinas de la fe
reformada, contra los campeones del romanismo. Manifestó que
las doctrinas de los padres de la iglesia no debían aceptarse sino
cuando concordasen con lo que dice la Sagrada Escritura, y que
las doctrinas esenciales de la fe están expresadas en la Biblia de
un modo claro y sencillo, que todos pueden entender. Cristo dijo:[249]
“Mi enseñanza no es mía, sino de Aquel que me envió” (Juan 7:16,
VM); y Pablo declaró que si predicara él otro evangelio que el que
había recibido, sería anatema. Gálatas 1:8. “Por lo tanto—preguntó
el reformador—, ¿cómo pueden otros formular dogmas a su antojo
e imponerlos como cosas necesarias para la salvación?” (Wylie, lib.
10, cap. 4). Probó que los decretos de la iglesia no tienen autoridad
cuando están en pugna con los mandamientos de Dios, y sostuvo el
gran principio protestante de que “la Biblia y la Biblia sola” es la
regla de fe y práctica.

Este debate, si bien se desarrolló es un escenario comparativa-
mente oscuro, sirve “para dar a conocer la clase de hombres que
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formaban las filas de los reformadores. No eran controversistas rui-
dosos, sectarios e indoctos, sino hombres que habían estudiado la
Palabra de Dios y eran diestros en el manejo de las armas de que se
habían provisto en la armería de la Biblia. En cuanto a erudición,
estaban más adelantados que su época. Cuando nos fijamos en los
brillantes centros de Wittenberg y Zúrich, y en los nombres ilustres
de Lutero y Melanchton, de Zuinglio y Ecolampadio, se nos suele
decir que estos eran los jefes del movimiento de la Reforma, y que
sería de esperar en ellos un poder prodigioso y gran acopio de saber,
pero que los subalternos no eran como ellos. Pues bien, si echamos
una mirada sobre el oscuro teatro de Suecia y, yendo de los maestros
a los discípulos, nos fijamos en los humildes nombres de Olaf y
Lorenzo Petri, ¿qué encontramos? [...] Pues maestros y teólogos;
hombres que entienden a fondo todo el sistema de la verdad bíblica,
y que ganaron fáciles victorias sobre los sofistas de las escuelas y
sobre los dignatarios de Roma” (ibíd.).

Como consecuencia de estas discusiones, el rey de Suecia aceptó
la fe protestante, y poco después la asamblea nacional se declaró
también en favor de ella. El Nuevo Testamento había sido traducido
al idioma sueco por Olaf Petri, y por deseo del rey ambos hermanos
emprendieron la traducción de la Biblia entera. De esta manera, el
pueblo sueco recibió por primera vez la Palabra de Dios en su propio
idioma. La dieta dispuso que los ministros explicasen las Escrituras
por todo el reino, y que en las escuelas se enseñase a los niños a
leerla.

De un modo constante y seguro, la luz bendita del evangelio
disipaba las tinieblas de la superstición y de la ignorancia. Libre
ya de la opresión de Roma, alcanzó la nación una fuerza y una
grandeza que jamás conociera hasta entonces. Suecia vino a ser uno [250]
de los baluartes del protestantismo. Un siglo más tarde, en tiempo de
peligro inminente, esta pequeña y hasta entonces débil nación—la
única en Europa que se atrevió a prestar su ayuda—intervino en
auxilio de Alemania en el terrible conflicto de la guerra de treinta
años. Toda la Europa del norte parecía estar a punto de caer otra
vez bajo la tiranía de Roma. Fueron los ejércitos de Suecia los que
habilitaron a Alemania para rechazar la ola romanista y asegurar
tolerancia para los protestantes—calvinistas y luteranos—, y para
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devolver la libertad de conciencia a los pueblos que habían aceptado
la Reforma.[251]



Capítulo 15—La verdad progresa en Inglaterra

Al mismo tiempo que Lutero daba la Biblia al pueblo de Ale-
mania, Tyndale era impulsado por el Espíritu de Dios a hacer otro
tanto para Inglaterra. La Biblia de Wiclef había sido traducida del
texto latino, que contenía muchos errores. No había sido impresa,
y el costo de las copias manuscritas era tan crecido que, fuera de
los ricos y de los nobles, pocos eran los que podían proporcionárse-
las, y como, además, la iglesia las proscribía terminantemente, solo
alcanzaban una circulación muy escasa. En el año 1516, o sea un
año antes de que aparecieran las tesis de Lutero, había publicado
Erasmo su versión greco - latina del Nuevo Testamento. Era esta
la primera vez que la Palabra de Dios se imprimía en el idioma
original. En esta obra fueron corregidos muchos de los errores de
que adolecían las versiones más antiguas, y el sentido de la Escritura
era expresado con más claridad. Comunicó a muchos representantes
de las clases educadas un conocimiento mejor de la verdad, y dio [252]
poderoso impulso a la obra de la Reforma. Pero en su gran mayoría
el vulgo permanecía apartado de la Palabra de Dios. Tyndale iba a
completar la obra de Wiclef al dar a sus compatriotas la Biblia en su
propio idioma.

Muy dedicado al estudio y sincero investigador de la verdad,
había recibido el evangelio por medio del Testamento griego de
Erasmo. Exponía sus convicciones sin temor alguno e insistía en que
todas las doctrinas tienen que ser probadas por las Santas Escrituras.
Al aserto papista de que la iglesia había dado la Biblia y de que
solo la iglesia podía explicarla, contestaba Tyndale: “¿Sabéis quién
enseñó a las águilas a buscarse su presa? Ese mismo Dios es el que
enseña a sus hijos hambrientos a encontrar a su Padre en su Palabra.
Lejos de habernos dado vosotros las Santas Escrituras, las habéis
escondido de nuestra vista, y sois vosotros los que quemáis a los
que las escudriñan; y, si pudierais, quemaríais también las mismas
Escrituras” (D’Aubigné, Histoire de la Réformation du seizième
siècle, lib. 18, cap. 4).
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La predicación de Tyndale despertó mucho interés y numerosas
personas aceptaron la verdad. Pero los sacerdotes andaban alerta
y no bien se hubo alejado del campo de sus trabajos cuando ellos,
valiéndose de amenazas y de engaños, se esforzaron en destruir su
obra, y con éxito muchas veces. “¡Ay!—decía él—, ¿qué hacer?
Mientras que yo siembro en un punto, el enemigo destruye lo que
dejé sembrado en otro. No me es posible estar a la vez en todas
partes. ¡Oh! si los cristianos poseyesen la Biblia en su propio idioma
serían capaces de resistir a estos sofistas. Sin las Santas Escrituras,
es imposible confirmar a los legos en la verdad” (ibíd.).

Un nuevo propósito surgió entonces en su mente. “Era en la
lengua de Israel—decía—en que se cantaban los salmos en el templo
de Jehová; y ¿no resonará el evangelio entre nosotros en la lengua
de Inglaterra? [...] ¿Será posible que la iglesia tenga menos luz
a mediodía que al alba? [...] Los cristianos deben leer el Nuevo
Testamento en su lengua materna”. Los doctores y maestros de la
iglesia estaban en desacuerdo. Solamente por la Biblia podían los
hombres llegar a la verdad. “Uno sostiene a este doctor, otro a aquel
[...] y cada escritor contradice a los demás [...]. ¿De qué manera
puede uno saber quién dice la verdad y quién enseña el error? [...]
¿Cómo? [...] En verdad, ello es posible solamente por medio de la
Palabra de Dios” (ibíd.).[253]

Fue poco después cuando un sabio doctor papista que sostenía
con él una acalorada controversia, exclamó: “Mejor seria para noso-
tros estar sin la ley de Dios que sin la del papa”. Tyndale repuso: “Yo
desafío al papa y todas sus leyes; y si Dios me guarda con vida, no
pasarán muchos años sin que haga yo que un muchacho que trabaje
en el arado sepa de las Santas Escrituras más que vos”. Anderson,
Annals of the English Bible, 19.

Así confirmado su propósito de dar a su pueblo el Nuevo Tes-
tamento en su propia lengua, Tyndale puso inmediatamente manos
a la obra. Echado de su casa por la persecución, se fue a Londres y
allí, por algún tiempo, prosiguió sus labores sin interrupción. Pero
al fin la saña de los papistas le obligó a huir. Toda Inglaterra parecía
cerrársele y resolvió buscar refugio en Alemania. Allí dio principio a
la publicación del Nuevo Testamento en inglés. Dos veces su trabajo
fue suspendido; pero cuando le prohibían imprimirlo en una ciudad,
se iba a otra. Finalmente se dirigió a Worms, donde unos cuantos
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años antes, Lutero había defendido el evangelio ante la dieta. En
aquella antigua ciudad había muchos amigos de la Reforma, y allí
prosiguió Tyndale sus trabajos sin más trabas. Pronto salieron de la
imprenta tres mil ejemplares del Nuevo Testamento, y en el mismo
año se hizo otra edición.

Con gran concentración de espíritu y perseverancia prosiguió
sus trabajos. A pesar de la vigilancia con que las autoridades de
Inglaterra guardaban los puertos, la Palabra de Dios llegó de varios
modos a Londres y de allí circuló por todo el país. Los papistas
trataron de suprimir la verdad, pero en vano. El obispo de Durham
compró de una sola vez a un librero amigo de Tyndale todo el
surtido de Biblias que tenía, para destruirlas, suponiendo que de
esta manera estorbaría en algo la circulación de las Escrituras; pero,
por el contrario, el dinero así conseguido, fue suficiente para hacer
una edición nueva y más elegante, que: de otro modo no hubiera
podido publicarse. Cuando Tyndale fue aprehendido posteriormente,
le ofrecieron la libertad a condición de que revelase los nombres de
los que le habían ayudado a sufragar los gastos de impresión de sus
Biblias. Él contestó que el obispo de Durham le había ayudado más
que nadie, porque al pagar una gran suma por las Biblias que había
en existencia, le había ayudado eficazmente para seguir adelante con
valor.

La traición entregó a Tyndale a sus enemigos, y quedó preso por
mucho meses. Finalmente dio testimonio de su fe por el martirio, [254]
pero las armas que él había preparado sirvieron para ayudar a otros
soldados a seguir batallando a través de los siglos hasta el día de
hoy.

Látimer sostuvo desde el púlpito que la Biblia debía ser leída en
el lenguaje popular. El Autor de las Santas Escrituras, decía él, “es
Dios mismo”, y ellas participan del poder y de la eternidad de su
Autor. “No hay rey, ni emperador, ni magistrado, ni gobernador [...]
que no esté obligado a obedecer [...] su santa Palabra”. “Cuidémonos
de las sendas laterales y sigamos el camino recto de la Palabra de
Dios. No andemos como andaban [...] nuestros padres, ni tratemos
de saber lo que hicieron sino lo que hubieran debido hacer” (H.
Látimer, First Sermon Preached before King Edward VI).

Barnes y Frith, fieles amigos de Tyndale, se levantaron en de-
fensa de la verdad. Siguieron después Cranmer y los Ridley. Estos
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caudillos de la Reforma inglesa eran hombres instruidos, y casi to-
dos habían sido muy estimados por su fervor y su piedad cuando
estuvieron en la comunión de la iglesia romana. Su oposición al
papado fue resultado del conocimiento que tuvieron de los errores
de la “santa sede”. Por estar familiarizados con los misterios de
Babilonia, tuvieron más poder para alegar contra ella.

“Ahora voy a hacer una pregunta peregrina—decía Látimer—,
¿sabéis cuál es el obispo y prelado más diligente de toda Inglaterra?
[...] Veo que escucháis y que deseáis conocerle [...]. Pues, os diré
quién es. Es el diablo [...]. Nunca está fuera de su diócesis; [...]
id a verle cuando queráis, siempre está en casa; [...] siempre está
con la mano en el arado [...]. Os aseguro que nunca lo encontraréis
ocioso. En donde el diablo vive, [...] abajo los libros, vivan los cirios;
mueran las Biblias y vivan los rosarios; abajo la luz del evangelio y
viva la de los cirios, aun a mediodía; [...] afuera con la cruz de Cristo
y vivan los rateros del purgatorio; [...] nada de vestir a los desnudos,
a los pobres, los desamparados, y vamos adornando imágenes y
ataviando alegremente piedras y palos; arriba las tradiciones y leyes
humanas, abajo Dios y su santísima Palabra [...]. ¡Mal haya que no
sean nuestros prelados tan diligentes en sembrar buenas doctrinas
como Satanás lo es para sembrar abrojos y cizaña!” (ibíd., “Sermon
of the Plough”).

El gran principio que sostenían estos reformadores—el mismo
que sustentaron los valdenses, Wiclef, Juan Hus, Lutero, Zuinglio y
los que se unieron a ellos—era la infalible autoridad de las Santas
Escrituras como regla de fe y práctica. Negaban a los papas, a los[255]
concilios, a los padres y a los reyes todo derecho para dominar las
conciencias en asuntos de religión. La Biblia era su autoridad y por
las enseñanzas de ella juzgaban todas las doctrinas y exigencias. La
fe en Dios y en su Palabra era la que sostenía a estos santos varones
cuando entregaban su vida en la hoguera. “Ten buen ánimo—decía
Látimer a su compañero de martirio cuando las llamas estaban a
punto de acallar sus voces—, que en este día encenderemos una luz
tal en Inglaterra, que, confío en la gracia de Dios, jamás se apagará”.
Works of Hugh Latimer 1:13.

En Escocia la semilla de la verdad esparcida por Colombano
y sus colaboradores no se había malogrado nunca por completo.
Centenares de años después que las iglesias de Inglaterra se hubieron
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sometido al papa, las de Escocia conservaban aún su libertad. En
el siglo XII, sin embargo, se estableció en ella el romanismo, y en
ningún otro país ejerció un dominio tan absoluto. En ninguna parte
fueron más densas las tinieblas. Con todo, rayos de luz penetraron
la oscuridad trayendo consigo la promesa de un día por venir. Los
lolardos, que vinieron de Inglaterra con la Biblia y las enseñanzas de
Wiclef, hicieron mucho por conservar el conocimiento del evangelio,
y cada siglo tuvo sus confesores y sus mártires.

Con la iniciación de la gran Reforma vinieron los escritos de
Lutero y luego el Nuevo Testamento inglés de Tyndale. Sin llamar la
atención del clero, aquellos silenciosos mensajeros cruzaban monta-
ñas y valles, reanimando la antorcha de la verdad que parecía estar a
punto de extinguirse en Escocia, y deshaciendo la obra que Roma
realizara en los cuatro siglos de opresión que ejerció en el país.

Entonces la sangre de los mártires dio nuevo impulso al movi-
miento de la Reforma. Los caudillos papistas despertaron repen-
tinamente ante el peligro que amenazaba su causa, y llevaron a la
hoguera a algunos de los más nobles y más honorables hijos de
Escocia. Pero con esto no hicieron más que cambiar la hoguera en
púlpito, desde el cual las palabras dichas por esos mártires al morir
resonaron por toda la tierra escocesa y crearon en el alma del pueblo
el propósito bien decidido de libertarse de los grillos de Roma.

Hamilton y Wishart, príncipes por su carácter y por su naci-
miento, y con ellos un largo séquito de más humildes discípulos,
entregaron sus vidas en la hoguera. Empero, de la ardiente pira de
Wishart volvió uno a quien las llamas no iban a consumir, uno que
bajo la dirección de Dios iba a hacer oír el toque de difuntos por el
papado en Escocia. [256]

Juan Knox se había apartado de las tradiciones y de los misti-
cismos de la iglesia para nutrirse de las verdades de la Palabra de
Dios, y las enseñanzas de Wishart le confirmaron en la resolución
de abandonar la comunión de Roma y unirse con los perseguidos
reformadores.

Solicitado por sus compañeros para que desempeñase el cargo de
predicador, rehuyó temblando esta responsabilidad y solo después de
unos días de meditación y lucha consigo mismo consintió en llevarla.
Pero una vez aceptado el puesto siguió adelante con inquebrantable
resolución y con valor a toda prueba por toda la vida. Este sincero
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reformador no tuvo jamás miedo de los hombres. El resplandor de
las hogueras no hizo más que dar a su fervor mayor intensidad. Con
el hacha del tirano pendiente sobre su cabeza y amenazándole de
muerte, permanecía firme y asestando golpes a diestra y a siniestra
para demoler la idolatría.

Cuando lo llevaron ante la reina de Escocia, en cuya presen-
cia flaqueó el valor de más de un caudillo protestante, Juan Knox
testificó firme y denodadamente por la verdad. No podían ganarlo
con halagos, ni intimidarlo con amenazas. La reina le culpó de he-
rejía. Había enseñado al pueblo una religión que estaba prohibida
por el estado y con ello, añadía ella, transgredía el mandamiento de
Dios que ordena a los súbditos obedecer a sus gobernantes. Knox
respondió con firmeza:

“Como la religión verdadera no recibió de los gobernantes su
fuerza original ni su autoridad, sino solo del eterno Dios, así tampoco
deben los súbditos amoldar su religión al gusto de sus reyes. Porque
muy a menudo son los príncipes los más ignorantes de la religión
verdadera [...]. Si toda la simiente de Abraham hubiera sido de la
religión del faraón del cual fueron súbditos por largo tiempo, os
pregunto, señora, ¿qué religión habría hoy en el mundo? Y si en
los días de los apóstoles todos hubieran sido de la religión de los
emperadores de Roma, decidme, señora, ¿qué religión habría hoy
en el mundo? [...] De esta suerte, señora, podéis comprender que los
súbditos no están obligados a sujetarse a la religión de sus príncipes
si bien les está ordenado obedecerles”.

María respondió: “Vos interpretáis las Escrituras de un modo,
y ellos [los maestros romanistas] las interpretan de otro, ¿a quién
creeré y quién será juez en este asunto?”

“Debéis creer en Dios, que habla con sencillez en su Palabra—
contestó el reformador—, y más de lo que ella os diga no debéis[257]
creer ni de unos ni de otros. La Palabra de Dios es clara; y si parece
haber oscuridad en algún pasaje, el Espíritu Santo, que nunca se
contradice a sí mismo, se explica con más claridad en otros pasajes,
de modo que no queda lugar a duda sino para el ignorante”. David
Laing, Works of John Knox 2:281, 284.

Tales fueron las verdades que el intrépido reformador, con pe-
ligro de su vida, dirigió a los oídos reales. Con el mismo valor
indómito se aferró a su propósito y siguió orando y combatien-
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do como fiel soldado del Señor hasta que Escocia quedó libre del
papado.

En Inglaterra el establecimiento del protestantismo como reli-
gión nacional, hizo menguar la persecución, pero no la hizo cesar por
completo. Aunque muchas de las doctrinas de Roma fueron suprimi-
das, se conservaron muchas de sus formas de culto. La supremacía
del papa fue rechazada, pero en su lugar se puso al monarca como
cabeza de la iglesia. Mucho distaban aún los servicios de la iglesia
de la pureza y sencillez del evangelio. El gran principio de la libertad
religiosa no era aún entendido. Si bien es verdad que pocas veces
apelaron los gobernantes protestantes a las horribles crueldades de
que se valía Roma contra los herejes, no se reconocía el derecho
que tiene todo hombre de adorar a Dios según los dictados de su
conciencia. Se exigía de todos que aceptaran las doctrinas y obser-
varan las formas de culto prescritas por la iglesia establecida. Aún
se siguió persiguiendo a los disidentes por centenares de años con
mayor o menor encarnizamiento.

En el siglo XVII millares de pastores fueron depuestos de sus
cargos. Se le prohibió al pueblo so pena de fuertes multas, prisión y
destierro, que asistiera a cualesquiera reuniones religiosas que no
fueran las sancionadas por la iglesia. Los que no pudieron dejar
de reunirse para adorar a Dios, tuvieron que hacerlo en callejones
oscuros, en sombrías buhardillas y, en estaciones propicias, en los
bosques a medianoche. En la protectora espesura de la floresta, como
en templo hecho por Dios mismo, aquellos esparcidos y perseguidos
hijos del Señor, se reunían para derramar sus almas en plegarias y
alabanzas. Pero a despecho de todas estas precauciones muchos su-
frieron por su fe. Las cárceles rebosaban. Las familias eran divididas.
Muchos fueron desterrados a tierras extrañas. Sin embargo, Dios
estaba con su pueblo y la persecución no podía acallar su testimonio.
Muchos cruzaron el océano y se establecieron en Norteamérica, don-
de echaron los cimientos de la libertad civil y religiosa que fueron
baluarte y gloria de los Estados Unidos. [258]

Otra vez, como en los tiempos apostólicos, la persecución contri-
buyó al progreso del evangelio. En una asquerosa mazmorra atestada
de reos y libertinos, John Bunyan respiró el verdadero ambiente del
cielo y escribió su maravillosa alegoría del viaje del peregrino de
la ciudad de destrucción a la ciudad celestial. Por más de doscien-
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tos años aquella voz habló desde la cárcel de Bedford con poder
penetrante a los corazones de los hombres. El Peregrino y Gracia
abundante para el mayor de los pecadores han guiado a muchos por
el sendero de la vida eterna.

Baxter, Flavel, Alleine y otros hombres de talento, de educación
y de profunda experiencia cristiana, se mantuvieron firmes defen-
diendo valientemente la fe que en otro tiempo fuera entregada a los
santos. La obra que ellos hicieron y que fue proscrita y anatemati-
zada por los reyes de este mundo, es imperecedera. La Fuente de
la vida y El método de la gracia de Flavel enseñaron a millares el
modo de confiar al Señor la custodia de sus almas.

El pastor reformado, de Baxter, fue una verdadera bendición
para muchos que deseaban un avivamiento de la obra de Dios, y su
Descanso eterno de los santos cumplió su misión de llevar almas
“al descanso que queda para el pueblo de Dios”.

Cien años más tarde, en tiempos de tinieblas espirituales, apare-
cieron Whitefield y los Wesley como portadores de la luz de Dios.
Bajo el régimen de la iglesia establecida, el pueblo de Inglaterra
había llegado a un estado tal de decadencia, que apenas podía distin-
guirse del paganismo. La religión natural era el estudio favorito del
clero y en él iba incluida casi toda su teología. La aristocracia hacía
escarnio de la piedad y se jactaba de estar por sobre lo que llamaba
su fanatismo, en tanto que el pueblo bajo vivía en la ignorancia y
el vicio, y la iglesia no tenía valor ni fe para seguir sosteniendo la
causa de la verdad ya decaída.

La gran doctrina de la justificación por la fe, tan claramente
enseñada por Lutero, se había perdido casi totalmente de vista, y
ocupaban su lugar los principios del romanismo de confiar en las
buenas obras para obtener la salvación. Whitefield y los Wesley,
miembros de la iglesia establecida, buscaban con sinceridad el favor
de Dios, que, según se les había enseñado, se conseguía por medio
de una vida virtuosa y por la observancia de los ritos religiosos.

En cierta ocasión en que Carlos Wesley cayó enfermo y pen-
saba que estaba próximo su fin, se le preguntó en qué fundaba su
esperanza de la vida eterna. Su respuesta fue: “He hecho cuanto he[259]
podido por servir a Dios”. Pero como el amigo que le dirigiera la
pregunta no parecía satisfecho con la contestación, Wesley pensó:
“¡Qué! ¿No son suficientes mis esfuerzos para fundar mi esperanza?
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¿Me privaría de mis esfuerzos? No tengo otra cosa en que confiar”.
John Whitehead, Life of the Rev. Charles Wesley, 102. Tales eran
las tinieblas que habían caído sobre la iglesia, y ocultaban la expia-
ción, despojaban a Cristo de su gloria y desviaban la mente de los
hombres de su única esperanza de salvación: la sangre del Redentor
crucificado.

Wesley y sus compañeros fueron inducidos a reconocer que la
religión verdadera tiene su asiento en el corazón y que la ley de
Dios abarca los pensamientos lo mismo que las palabras y las obras.
Convencidos de la necesidad de tener santidad en el corazón, así
como de conducirse correctamente, decidieron seriamente iniciar
una vida nueva. Por medio de esfuerzos diligentes acompañados de
fervientes oraciones, se empeñaban en vencer las malas inclinacio-
nes del corazón natural. Llevaban una vida de abnegación, de amor
y de humillación, y observaban rigurosamente todo aquello que a
su parecer podría ayudarles a alcanzar lo que más deseaban: una
santidad que pudiese asegurarles el favor de Dios. Pero no logra-
ban lo que buscaban. Vanos eran sus esfuerzos para librarse de la
condenación del pecado y para quebrantar su poder. Era la misma
lucha que había tenido que sostener Lutero en su celda del convento
en Erfurt. Era la misma pregunta que le había atormentado el alma:
“¿Cómo puede el hombre ser justo para con Dios?” Job 9:2 (VM).

El fuego de la verdad divina que se había extinguido casi por
completo en los altares del protestantismo, iba a prender de nuevo
al contacto de la antorcha antigua que al través de los siglos había
quedado firme en manos de los cristianos de Bohemia. Después de la
Reforma, el protestantismo había sido pisoteado en Bohemia por las
hordas de Roma. Los que no quisieron renunciar a la verdad tuvieron
que huir. Algunos de ellos que se refugiaron en Sajonia guardaron
allí la antigua fe, y de los descendientes de estos cristianos provino
la luz que iluminó a Wesley y a sus compañeros.

Después de haber sido ordenados para el ministerio, Juan y Car-
los Wesley fueron enviados como misioneros a América. Iba también
a bordo un grupo de moravos. Durante el viaje se desencadenaron
violentas tempestades, y Juan Wesley, viéndose frente a la muerte,
no se sintió seguro de estar en paz con Dios. Los alemanes, por [260]
el contrario, manifestaban una calma y una confianza que él no
conocía.
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“Ya mucho antes—dice él—, había notado yo el carácter serio
de aquella gente. De su humildad habían dado pruebas manifiestas,
al prestarse a desempeñar en favor de los otros pasajeros las tareas
serviles que ninguno de los ingleses quería hacer, y al no querer
recibir paga por estos servicios, declarando que era un beneficio para
sus altivos corazones y que su amante Salvador había hecho más por
ellos. Y día tras día manifestaban una mansedumbre que ninguna
injuria podía alterar. Si eran empujados, golpeados o derribados, se
ponían en pie y se marchaban a otro lugar; pero sin quejarse. Ahora
se presentaba la oportunidad de probar si habían quedado tan libres
del espíritu de temor como del de orgullo, ira y venganza. Cuando
iban a la mitad del salmo que estaban entonando al comenzar su
culto, el mar embravecido desgarró la vela mayor, anegó la embar-
cación, y penetró de tal modo por la cubierta que parecía que las
tremendas profundidades nos habían tragado ya. Los ingleses se
pusieron a gritar desaforadamente. Los alemanes siguieron cantando
con serenidad. Más tarde, pregunté a uno de ellos: ‘¿No tuvisteis
miedo?’ Y me dijo: ‘No; gracias a Dios’. Volví a preguntarle: ‘¿No
tenían temor las mujeres y los niños?’ Y me contestó con calma:
‘No; nuestras mujeres y nuestros niños no tienen miedo de morir’”.
Whitehead, o cit., 10.

Al arribar a Savannah vivió Wesley algún tiempo con los mo-
ravos y quedó muy impresionado por su comportamiento cristiano.
Refiriéndose a uno de sus servicios religiosos que contrastaba no-
tablemente con el formalismo sin vida de la iglesia anglicana, dijo:
“La gran sencillez y solemnidad del acto entero casi me hicieron
olvidar los diecisiete siglos transcurridos, y me parecía estar en una
de las asambleas donde no había fórmulas ni jerarquía, sino donde
presidía Pablo, el tejedor de tiendas, o Pedro, el pescador, y donde
se manifestaba el poder del Espíritu”. Ibíd., 11, 12.

Al regresar a Inglaterra, Wesley, bajo la dirección de un predi-
cador moravo llegó a una comprensión más clara de la fe bíblica.
Llegó al convencimiento de que debía renunciar por completo a de-
pender de sus propias obras para la salvación, y confiar plenamente
en el “Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”. En una
reunión de la sociedad morava, en Londres, se leyó una declaración
de Lutero que describía el cambio que obra el Espíritu de Dios en el
corazón del creyente. Al escucharlo Wesley, se encendió la fe en su[261]
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alma. “Sentí—dice—calentarse mi corazón de un modo extraño”.
“Sentí entrar en mí la confianza en Cristo y en Cristo solo, para mi
salvación; y fuéme dada plena seguridad de que había quitado mis
pecados, sí, los míos, y de que me había librado a mí de la ley del
pecado y de la muerte”. Ibíd., 52.

Durante largos años de arduo y enojoso trabajo, de rigurosa
abnegación, de censuras y de humillación, Wesley se había sostenido
firme en su propósito de buscar a Dios. Al fin le encontró y comprobó
que la gracia que se había empeñado en ganar por medio de oraciones
y ayunos, de limosnas y sacrificios, era un don “sin dinero y sin
precio”.

Una vez afirmado en la fe de Cristo, ardió su alma en deseos
de esparcir por todas partes el conocimiento del glorioso evangelio
de la libre gracia de Dios. “Considero el mundo entero como mi
parroquia—decía él—, y dondequiera que esté, encuentro oportuno,
justo y de mi deber declarar a todos los que quieran oírlas, las alegres
nuevas de la salvación”. Ibíd., 74.

Siguió llevando una vida de abnegación y rigor, ya no como
base sino como resultado de la fe; no como raíz sino como fruto
de la santidad. La gracia de Dios en Cristo es el fundamento de
la esperanza del cristiano, y dicha gracia debe manifestarse en la
obediencia. Wesley consagró su vida a predicar las grandes verdades
que había recibido: la justificación por medio de la fe en la sangre
expiatoria de Cristo, y el poder regenerador del Espíritu Santo en el
corazón, que lleva fruto en una vida conforme al ejemplo de Cristo.

Whitefield y los Wesley habían sido preparados para su obra por
medio de un profundo sentimiento de su propia perdición; y para
poder sobrellevar duras pruebas como buenos soldados de Jesucristo,
se habían visto sometidos a una larga serie de escarnios, burlas y
persecución, tanto en la universidad, como al entrar en el ministerio.
Ellos y otros pocos que simpatizaban con ellos fueron llamados
despectivamente “metodistas” por sus condiscípulos incrédulos, pero
en la actualidad el apodo es considerado como honroso por una de
las mayores denominaciones de Inglaterra y América.

Como miembros de la iglesia de Inglaterra estaban muy apegados
a sus formas de culto, pero el Señor les había señalado en su Palabra
un modelo más perfecto. El Espíritu Santo les constriñó a predicar
a Cristo y a este crucificado. El poder del Altísimo acompañó sus
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labores. Millares fueron convencidos y verdaderamente convertidos.[262]
Había que proteger de los lobos rapaces a estas ovejas. Wesley no
había pensado formar una nueva denominación, pero organizó a los
convertidos en lo que se llamó en aquel entonces la Unión Metodista.

Misteriosa y ruda fue la oposición que estos predicadores encon-
traron por parte de la iglesia establecida; y sin embargo, Dios, en su
sabiduría, ordenó las cosas de modo que la reforma se inició dentro
de la misma iglesia. Si hubiera venido por completo de afuera, no
habría podido penetrar donde tanto se necesitaba Pero como los
predicadores del reavivamiento eran eclesiásticos, y trabajaban den-
tro del jirón de la iglesia dondequiera que encontraban oportunidad
para ello, la verdad entró donde las puertas hubieran de otro modo
quedado cerradas. Algunos de los clérigos despertaron de su sopor
y se convirtieron en predicadores activos de sus parroquias. Iglesias
que habían sido petrificadas por el formalismo fueron de pronto
devueltas a la vida.

En los tiempos de Wesley, como en todas las épocas de la historia
de la iglesia, hubo hombres dotados de diferentes dones que hicieron
cada uno la obra que les fuera señalada. No estuvieron de acuerdo
en todos los puntos de doctrina, pero todos fueron guiados por
el Espíritu de Dios y unidos en el absorbente propósito de ganar
almas para Cristo. Las diferencias que mediaron entre Whitefield
y los Wesley estuvieron en cierta ocasión a punto de separarlos;
pero habiendo aprendido a ser mansos en la escuela de Cristo, la
tolerancia y el amor fraternal los reconciliaron. No tenían tiempo
para disputarse cuando en derredor suyo abundaban el mal y la
iniquidad y los pecadores iban hacia la ruina.

Los siervos de Dios tuvieron que recorrer un camino duro. Hom-
bres de saber y de talento empleaban su influencia contra ellos. Al
cabo de algún tiempo muchos de los eclesiásticos manifestaron hos-
tilidad resuelta y las puertas de la iglesia se cerraron a la fe pura y
a los que la proclamaban. La actitud adoptada por los clérigos al
denunciarlos desde el púlpito despertó los elementos favorables a las
tinieblas, la ignorancia y la iniquidad. Una y otra vez, Wesley escapó
a la muerte por algún milagro de la misericordia de Dios. Cuando
la ira de las turbas rugía contra él y parecía no haber ya modo de
escapar, un ángel en forma de hombre se le ponía al lado, la turba
retrocedía, y el siervo de Cristo salía ileso del lugar peligroso.
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Hablando él de cómo se salvó de uno de estos lances dijo: “Mu-
chos trataron de derribarme mientras descendíamos de una montaña [263]
por una senda resbalosa que conducía a la ciudad, porque suponían,
y con razón, que una vez caído allí me hubiera sido muy difícil
levantarme. Pero no tropecé ni una vez, ni resbalé en la pendiente,
hasta lograr ponerme fuera de sus manos [...]. Muchos quisieron
sujetarme por el cuello o tirarme de los faldones para hacerme caer,
pero no lo pudieron, si bien hubo uno que alcanzó a asirse de uno de
los faldones de mi chaleco, el cual se le quedó en la mano, mientras
que el otro faldón, en cuyo bolsillo guardaba yo un billete de banco,
no fue desgarrado más que a medias [...]. Un sujeto fornido que
venía detrás de mí me dirigió repetidos golpes con un garrote de
encina. Si hubiera logrado pegarme una sola vez en la nuca, se habría
ahorrado otros esfuerzos. Pero siempre se le desviaba el golpe, y no
puedo explicar el porqué, pues me era imposible moverme hacia la
derecha ni hacia la izquierda [...]. Otro vino corriendo entre el tu-
multo y levantó el brazo para descargar un golpe sobre mí, se detuvo
de pronto y solo me acarició la cabeza, diciendo: ‘¡Qué cabello tan
suave tiene!’ [...]”

Los primeros que se convirtieron fueron los héroes del pueblo,
los que en todas las ocasiones capitanean a la canalla, uno de los
cuales había ganado un premio peleando en el patio de los osos [...].

“¡Cuán suave y gradualmente nos prepara Dios para hacer su
voluntad! Dos años ha, pasó rozándome el hombro un pedazo de
ladrillo. Un año después recibí una pedrada en la frente. Hace un
mes que me asestaron un golpe y hoy por la tarde, dos; uno antes de
que entrara en el pueblo y otro después de haber salido de él; pero
fue como si no me hubieran tocado; pues si bien un desconocido me
dio un golpe en el pecho con todas sus fuerzas y el otro en la boca
con tanta furia que la sangre brotó inmediatamente, no sentí más
dolor que si me hubieran dado con una paja”. John Wesley, Works
3:297, 298.

Los metodistas de aquellos días—tanto el pueblo como los
predicadores—eran blanco de escarnios y persecuciones, tanto por
parte de los miembros de la iglesia establecida como de gente irre-
ligiosa excitada por las calumnias inventadas por esos miembros.
Se les arrastraba ante los tribunales de justicia, que lo eran solo de
nombre, pues la justicia en aquellos días era rara en las cortes. Con



258 El Conflicto de los Siglos

frecuencia eran atacados por sus perseguidores. La turba iba de casa
en casa y les destruía los muebles y lo que encontraban, llevándose
lo que les parecía y ultrajando brutalmente a hombres, mujeres y
niños. En ocasiones se fijaban avisos en las calles convocando a los[264]
que quisiesen ayudar a quebrar ventanas y saquear las casas de los
metodistas, dándoles cita en lugar y hora señalados. Estos atrope-
llos de las leyes divinas y humanas se dejaban pasar sin castigo. Se
organizó una persecución en forma contra gente cuya única falta
consistía en que procuraban apartar a los pecadores del camino de
la perdición y llevarlos a la senda de la santidad.

Refiriéndose Juan Wesley a las acusaciones dirigidas contra él
y sus compañeros, dijo: “Algunos sostienen que las doctrinas de
estos hombres son falsas, erróneas e hijas del entusiasmo; que son
cosa nueva y desconocida hasta últimamente; que son cuaquerismo,
fanatismo o romanismo. Todas estas pretensiones han sido cortadas
de raíz y ha quedado bien probado que cada una de dichas doctrinas
es sencillamente doctrina de las Escrituras, interpretada por nuestra
propia iglesia. De consiguiente no pueden ser falsas ni erróneas, si
es que la Escritura es verdadera”. “Otros sostienen que las doctrinas
son demasiado estrictas; que hacen muy estrecho el camino del
cielo, y esta es en verdad la objeción fundamental (pues durante
un tiempo fue casi la única) y en realidad se basan implícitamente
en ella otras más que se presentan en varias formas. Sin embargo,
¿hacen el camino del cielo más estrecho de lo que fue hecho por el
Señor y sus apóstoles? ¿Son sus doctrinas más estrictas que las de la
Biblia? Considerad solo unos cuantos textos: ‘Amarás pues al Señor
tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y de toda tu mente,
y de todas tus fuerzas [...]. Amarás a tu prójimo como a ti mismo’.
‘Mas yo os digo, que toda palabra ociosa que hablaren los hombres,
de ella darán cuenta en el día del juicio’. ‘Si pues coméis, o bebéis,
o hacéis otra cosa, hacedlo todo a gloria de Dios’”.

“Si su doctrina es más estricta que esto, son dignos de censura;
pero en conciencia bien sabéis que no lo es. Y ¿quién puede ser
menos estricto sin corromper la Palabra de Dios? ¿Podría algún
mayordomo de los misterios de Dios ser declarado fiel si alterase
parte siquiera de tan sagrado depósito? No; nada puede quitar; nada
puede suavizar; antes está en la obligación de manifestar a todos:
‘No puedo rebajar las Escrituras a vuestro gusto. Tenéis que elevaros
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vosotros mismos hasta ellas o morir para siempre’. El grito general
es: ‘¡Qué faltos de caridad son estos hombres!’ ¿Que no tienen
caridad? ¿En qué respecto? ¿No dan de comer al hambriento y no
visten al desnudo? ‘No; no es este el asunto, que en esto no faltan;
donde les falta caridad es en su modo de juzgar, pues creen que [265]
ninguno puede ser salvo a no ser que siga el camino de ellos’”. Ibíd.,
3:152, 153.

El decaimiento espiritual que se había dejado sentir en Inglaterra
poco antes del tiempo de Wesley, era debido en gran parte a las
enseñanzas contrarias a la ley de Dios, o antinomianismo. Muchos
afirmaban que Cristo había abolido la ley moral y que los cristia-
nos no tenían obligación de observarla; que el creyente está libre
de la “esclavitud de las buenas obras”. Otros, si bien admitían la
perpetuidad de la ley, declaraban que no había necesidad de que
los ministros exhortaran al pueblo a que obedeciera los preceptos
de ella, puesto que los que habían sido elegidos por Dios para ser
salvos eran “llevados por el impulso irresistible de la gracia divina,
a practicar la piedad y la virtud”, mientras los sentenciados a eterna
perdición, “no tenían poder para obedecer a la ley divina”.

Otros, que también sostenían que “los elegidos no pueden ser
destituidos de la gracia ni perder el favor divino” llegaban a la con-
clusión aun más horrenda de que “sus malas acciones no son en
realidad pecaminosas ni pueden ser consideradas como casos de
violación de la ley divina, y que en consecuencia los tales no tienen
por qué confesar sus pecados ni romper con ellos por medio del arre-
pentimiento” (McClintock-Strong, Cyclopedia, art. Antinomians).
Por lo tanto, declaraban que aun uno de los pecados más viles “con-
siderado universalmente como enorme violación de la ley divina,
no es pecado a los ojos de Dios”, siempre que lo hubiera cometido
uno de los elegidos, “porque es característica esencial y distintiva
de estos que no pueden hacer nada que desagrade a Dios ni que sea
contrario a la ley”.

Estas monstruosas doctrinas son esencialmente lo mismo que la
enseñanza posterior de los educadores y teólogos populares, quienes
dicen que no existe ley divina como norma inmutable de lo que
es recto, y que más bien la norma de la moralidad es indicada por
la sociedad y que ha estado siempre sujeta a cambios. Todas estas
ideas son inspiradas por el mismo espíritu maestro: por aquel que,



260 El Conflicto de los Siglos

hasta entre los seres impecables de los cielos, comenzó su obra de
procurar suprimir las justas restricciones de la ley de Dios.

La doctrina de los decretos divinos que fija de una manera inalte-
rable el carácter de los hombres, había inducido a muchos a rechazar
virtualmente la ley de Dios. Wesley se oponía tenazmente a los erro-
res de los maestros del antinomianismo y probaba que son contrarios[266]
a las Escrituras. “Porque la gracia de Dios que trae salvación a todos
los hombres, se manifestó”. “Porque esto es bueno y agradable de-
lante de Dios nuestro Salvador; el cual quiere que todos los hombres
sean salvos, y que vengan al conocimiento de la verdad. Porque hay
un Dios, asimismo un mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo
hombre; el cual se dio a sí mismo en precio del rescate por todos”.
Tito 2:11; 1 Timoteo 2:3-6. El Espíritu de Dios es concedido libre-
mente para que todos puedan echar mano de los medios de salvación.
Así es cómo Cristo “la Luz verdadera”, “alumbra a todo hombre
que viene a este mundo”. Juan 1:9. Los hombres se privan de la
salvación porque rehusan voluntariamente la dádiva de vida.

En contestación al aserto de que a la muerte de Cristo quedaron
abolidos los preceptos del Decálogo juntamente con los de la ley
ceremonial, decía Wesley: “La ley moral contenida en los Diez
Mandamientos y sancionada por los profetas, Cristo no la abolió. Al
venir al mundo, no se propuso suprimir parte alguna de ella. Esta es
una ley que jamás puede ser abolida, pues permanece firme como
fiel testigo en los cielos [...]. Existía desde el principio del mundo,
habiendo sido escrita no en tablas de piedra sino en el corazón de
todos los hijos de los hombres al salir de manos del Creador. Y no
obstante estar ahora borradas en gran manera por el pecado las letras
tiempo atrás escritas por el dedo de Dios, no pueden serlo del todo
mientras tengamos conciencia alguna del bien y del mal. Cada parte
de esta ley ha de seguir en vigor para toda la humanidad y por todos
los siglos; porque no depende de ninguna consideración de tiempo
ni de lugar ni de ninguna otra circunstancia sujeta a alteración, sino
que depende de la naturaleza de Dios mismo, de la del hombre y de
la invariable relación que existe entre uno y otro.

“‘No he venido para abrogar, sino a cumplir’. [...] Sin duda quiere
[el Señor] dar a entender en este pasaje—según se colige por el
contexto—que vino a establecerla en su plenitud a despecho de cómo
puedan interpretarla los hombres; que vino a aclarar plenamente lo
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que en ella pudiera haber de oscuro; vino para poner de manifiesto
la verdad y la importancia de cada una de sus partes; para demostrar
su longitud y su anchura, y la medida exacta de cada mandamiento
que la ley contiene y al mismo tiempo la altura y la profundidad, la
inapreciable pureza y la espiritualidad de ella en todas sus secciones”
(Wesley, sermón 25). [267]

Wesley demostró la perfecta armonía que existe entre la ley y
el evangelio. “Existe, pues, entre la ley y el evangelio la relación
más estrecha que se pueda concebir. Por una parte, la ley nos abre
continuamente paso hacia el evangelio y nos lo señala; y por otra, el
evangelio nos lleva constantemente a un cumplimiento exacto de la
ley. La ley, por ejemplo, nos exige que amemos a Dios y a nuestro
prójimo, y que seamos mansos, humildes y santos. Nos sentimos
incapaces de estas cosas y aun más, sabemos que ‘a los hombres
esto es imposible;’ pero vemos una promesa de Dios de darnos ese
amor y de hacernos humildes, mansos y santos; nos acogemos a este
evangelio y a estas alegres nuevas; se nos da conforme a nuestra fe;
y ‘la justicia de la ley se cumple en nosotros’ por medio de la fe que
es en Cristo Jesús [...].

“Entre los más acérrimos enemigos del evangelio de Cristo—
dijo Wesley—, se encuentran aquellos que ‘juzgan la ley’ misma
abierta y explícitamente y ‘hablan mal de ella’; que enseñan a los
hombres a quebrantar (a disolver, o anular la obligación que im-
pone) no solo uno de los mandamientos de la ley, ya sea el menor
o el mayor, sino todos ellos de una vez [...]. La más sorprendente
de todas las circunstancias que acompañan a este terrible engaño,
consiste en que los que se entregan a él creen que realmente honran
a Cristo cuando anulan su ley, y que ensalzan su carácter mientras
destruyen su doctrina. Sí, le honran como le honró Judas cuando le
dijo: ‘Salve, Maestro. Y le besó’. Y él podría decir también a cada
uno de ellos: ‘¿Con beso entregas al Hijo del hombre?’ No es otra
cosa que entregarle con un beso hablar de su sangre y despojarle al
mismo tiempo de su corona; despreciar una parte de sus preceptos,
con el pretexto de hacer progresar su evangelio. Y en verdad nadie
puede eludir el cargo, si predica la fe de una manera que directa o
indirectamente haga caso omiso de algún aspecto de la obediencia:
si predica a Cristo de un modo que anule o debilite en algo el más
pequeño de los mandamientos de Dios” (ibíd., sermón 35).
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Y a los que insistían en que “la predicación del evangelio satis-
face todas las exigencias de la ley”, Wesley replicaba: “Lo negamos
rotundamente. No satisface ni siquiera el primer fin de la ley que es
convencer a los hombres de su pecado, despertar a los que duermen
aún al borde del infierno”. El apóstol Pablo dice que “por medio de
la ley es el conocimiento del pecado”, “y mientras no esté el hombre
completamente convencido de sus pecados, no puede sentir verda-
deramente la necesidad de la sangre expiatoria de Cristo [...]. Como[268]
lo dijo nuestro Señor, ‘los sanos no tienen necesidad de médico,
sino los enfermos’. Es por lo tanto absurdo ofrecerle médico al que
está sano o que cuando menos cree estarlo. Primeramente tenéis que
convencerle de que está enfermo; de otro modo no os agradecerá la
molestia que por él os dais. Es igualmente absurdo ofrecer a Cristo
a aquellos cuyo corazón no ha sido quebrantado todavía” (ibíd.).

De modo que, al predicar el evangelio de la gracia de Dios,
Wesley, como su Maestro, procuraba “engrandecer” la ley y hacerla
“honorable”. Hizo fielmente la obra que Dios le encomendara y
gloriosos fueron los resultados que le fue dado contemplar. Hacia el
fin de su larga vida de más de ochenta años—de los cuales consagró
más de medio siglo a su ministerio itinerante—sus fieles adherentes
sumaban más de medio millón de almas. Pero las multitudes que
por medio de sus trabajos fueron rescatadas de la ruina y de la
degradación del pecado y elevadas a un nivel más alto de pureza
y santidad, y el número de los que por medio de sus enseñanzas
han alcanzado una experiencia más profunda y más rica, nunca se
conocerán hasta que toda la familia de los redimidos sea reunida
en el reino de Dios. La vida de Wesley encierra una lección de
incalculable valor para cada cristiano. ¡Ojalá que la fe y la humildad,
el celo incansable, la abnegación y el desprendimiento de este siervo
de Cristo se reflejasen en las iglesias de hoy![269]





